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BL TBNIBNTB GBNBRAL · 
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l.. 1111 AlllllUI l\LIJl\11\ .. 
----"'>>•Su anligflctlatl 1J tia ocluLrn de 1838• E •m::: E~ 

. •'. ASTILLA. madrn de tantos varones esclare­
cidos lo es tambien del TENIENTE GENERAL 
ALDAAIA, que nació de noble familia en Vi­
Jlarcayo el 20 de julio de 1787. J?ueron sus 

- - nadres el Magistrado D. Ju¡¡n Antonio y Do-
. _ ~ fia Genam Prudencia de Irabien • ambos de 

~:111'11...-Quejana en el valle de Ayala. provincia de 
Alnvu. Despues de una esmerada educacion entró de cadete á 
fines de ill02 en el regimiento de caballería de Calatrava. y con­
currió á varios sucesos de la guerra con los ingleses y sitio de 
Gibraltar. 

1808 .-A la entrada de los primeros cuerpos del ejercito fran­
cés se hallaba en Búrgos. y mal avenido con los cumplidos y 
atenciones hacia los Mariscales. cuyas intenciones, por conocer 
su idioma, entreveía. aprovechó una buena coyuntura para tras­
ladarse á Almagro guarnecido por parte de su regimiento. 

Se babia· organizado allí una junta patriótica con la que hu· 
bo de transigil' sn· nuevo gobel'Ilador Dansvill y Al.DAMA se gran­
geó la c~nfianzn de aquella en tal manera, que en medio de In in­
ferioridad de sn grado. el mismo gobernador le adulaba como 
persona temible y materia dispuesta para todo es tremo. 

Habia interceptallO la junta mucha correspondencia á los 
invasores cuand0 ace11tó á pasar por Almagro un oficial de· la 
Guardia Española llamado Morfi. que desde Madrid llevaba 
ocultos 9liegos al ejére}to de D11p~nt ... que. estab~ en Andalucía: 
los susp1.caces paisano11 le descubrieron,. le asesmaron y- se apo­
deraron•de los papeles que unidos á la correspondencia citada 
confiaron Ú' su favorito CADETE para que los conduJera a la J u11ta 
Central, recien formada en Sevilla. 

Hizo este servicio solo. atravesando las sierras y bmlando 
los varios puestos franceses, que ocupaban todos los ca.minos: 
e~ Porcunn_ent!egó }O!J paquetes al genera~ Cas~años. que orga­
minba un 6JÓrc1to; le narró el estado del mter1pr, 1y luvo por 
(lromio lQBI plácem d1~l general y un ab1·az.o de · Reding. Se 
uqló á un e11Cundro de au cuerpo , que desde Portugal á d.onde 
le babia ll~v~c1o J anot á los domienzos.. ¡¡e babia :venido es pon· 
tó.11eamente 1 y naiaUó á la victoria de Bailen. 1 

1 
1 

• • 

Con el ~· mo ~cuadron y hac\endo de a-y:udante de órdenes 
marchó ' lo Puerwa. eacolLnndo pri ioneros ~ y á. la entrada de 

~icioso de haber entrado los franceses en Andnlucia y al replegar­
se con su depósito , como lo hicieron los demas en direccion de 
Gibrnltar. llegó órden de la Junta de Sevilla para que todas las 
fueruu¡, masó menos titiles, reforzasen el ejército del duque 
de Alburquerque. Ocupó es te la Isla de Leon y en breve fue ata­
cado por e1 Mariscal Victo1·, que cerró todns las enti·adas : por 
ello ningun Jestacament.o pudo alcanzar la Isla sino el de ALDA· 
MA que marchando poi· trochas y veredns , sorteó los fuegos ya. 
establecidos entre ambos ejércitos. 

illi 1 á 181.4.-Sufrió todas las vicisitudes de aquel memora· 
ble sitio, y á principios de 18H pasó en el na·vio San Telmo á 
Alicante, para incorporai:se á su cuerpo que combalia. con el 
ejército del Centro, en Murcia. 

Presentóse en 'f otana á la division de cahalleria de vanguar­
dia. y sin apearse de su fatigado caballo, tomó el mando de la 
primern .guerrilla que marchaba á embestirá los enemigos, que 
en aquel momento venian sobre el pueblo, contuvo é impuso á 
las fuerzas superiores del enemigo, con muerte de muchos y del 
capitan que las mandaba, sobrino de Sebastiani. 

En 9 t.le marzo aacendió á teniente (ca pitan de ejercito) de la 
Brigada !leal con la que se halló en la accion de Baza. retirada de 
Guadix , encuenti·o de la venta del Baul, espedicion de Huelna , 
Olbera, choques de Caravaca y Velez nubio, .con otros que pro· 
dujeron las demas ope1·aciones sobre el Tajo. · 

Director de la Academia de distinguidos. ascendió por elec­
don en 6 de dü\iembre de l815 á segundo ayudante de su Heal 
cuerpo, ó séase á teniente coronel, y marchó á Osuna á reorga· 
uizarle porque estaba en cuadro, cemo que de.~de el origen de 
la guerra en que intervino en no interrumpidas operaciones, no 
se le había reemplazado poi· su peculiar privilegiada manera de 
hacerlo. 

En 21 de noviembre de 1814ascendió ALDAMAá ayudante ma· 
yor. como coronel vivo de caballería con sueldo y antigüedad de 
ta~ y de capitan de la brigada de Carabineros Reales : y con este 
grado alcanzó. el término de la guerra de la Independencia á los 
26 tlños de .edad. 

11. 

las Cabeza do San Juon cayc> con su ca.hallo por un derrumbade· t8i5 y 1~~6 ......... Deslinado en esta época á la espedi~ion d11 
ro y se rompió un brazo. en cuya siluncion siguió aµ servicio y Ultramar que mandó el general D. Pablo Morillo. aun cuando 
le compleló. . al embarcarse parn América debió obtener el coronel ALDAMA. 

Corria onlonces el mes de etiembre y recibió au primer as· el grado de brigadier. no le alcanzó sin embargo á consccuen­
censo do alférez del regimiento de cubnlleria de España .. al que se cia de una Rea~ órden que con el objeto de corl:ar algunos abu­
incorporó cuando venia de la retirada de Navarra á hacer paa'te sos se espidió en aquella sazon. Dispusóse entonces que no se 
del ejercito del Centro. Entró con él en las batallas de Tribuidos reconociesen dichos grados mientras no constase la _prosenta­
Uclés, Santa Cruz de la Z-Orza. sorpresa de !lora. encuentro de cion de los agraciados en primera revista en los cuerpos á que 
Consuegra, donde mandando en lns guel'l'illas se le g1·aduó de fuesen destinados , y por est.a. r~zon marchó AinAMA á Costa 
tenionto sobro el campo: en d l1'uonle del Fresno, y en Ju Firme en una polacra Ibicenca de mero coronel. cuyo inciden. 
!lnngl'iontn rolirnda do Ciudad l\c l. . · to le acnrroó notal.Jle utruso en su curr 1·11 como vei·emofl luego. 

Ul09.-En 2~ lle CElbrero salió por elecoion el teniente ALD.~· NomlH'udo coronel del regimiento de Dragones de la Union. 
MA á alférez de la brigada de Carabineros Reales; unióse ·á ella tan p1·onto como desembarcó en la Guayra el coronel ALDAMA, 
y ejército de Eslremadura. y concurrió á la batalla de Tala vera. siguió por Caracas ·á Cu maná á poaesionarse del mando de su 

1 De resaltas de ella quedó la Real brigada en cuadro, y se fijé cuerpo, uno de cuyos escuadrones se encontraba en el Perú y la 
á la Mancha, enviando al alférez con otros al depósito estable- restante fuerza en la Isla Margarita. 
cido en Utrera en busca de tropa con que hacer el reemplazo; La resistencia babia Lomado en esta muy sangrientas propor· 
á tal ocasion debió no hallarse en la defl'ola de Ocaña. La bri- ciones: empez0 por asesinar simultáneamente á los dcsl.acamen­
gada se rétjró á Jaen; alli AinAMA hizo entrega del contmgen- , tos que la guarnecían • verificándolo Arizmendi. geueral il1d ul­
te que pudo reunir, y volvióá Utrera por mas tropa, cuando no· tad-0 por l\'lorillo, con el que mandaba un capitan de Barbast1·0, 
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huesped suyo en el pueblo del Norte. Sacóle despues de comer 
con apariencia de amistad á donde estaba asesinada su fuerza _y 
colocados los cadáveres en correcta formacion y alli le sacrificó 
despiadadamente negándole hasta los auxilios espirituales. 

En tan grave situacion se trasladó ALDAMA á la Margarita, 
donde hubo dé ponerse inmediatamente al frente de las opera· 
ciones por imposibilidad de su gol,ernudot• el brigadier D. Juan 
Bautista Pardo, quien no conservaba mas que su capital la Asun­
cion , con el puerto de Pumpata1· á distancia de dos leguas , y 
el total de las fuerzas que mandaba no escederia de 400 hom· 
bres. . 

B1oqueada la A'.suncion por los numerosos rebeldes de la Is· 
la, y sin poder adquirir otras subsistencias que las que llegaban 
de Costa Firme por Pampatár, era preciso arconducirlas librar 
diariamente comba~es en defensa de los convoyes que siemprn 
se salvaron. Tan aflictiva situacion se prolongó poi· espacio de 
muchos meses, haciéndose cada vez mas desesperada la de aque­
llos soldados que en una guerrn sin cuartel y estando de per· 
manente servicio, dieron ocasion á los mas heróicos hechos que 
referirse pudieran. 

tot 7 á tot9.-Era el dos de mayo de tBi 7: acaba'da la sal· 
va en conmemoracion del glorioso recuerdo de tal dia rom· 
pieron los insurgentes la de su batería 'tilulalla Libertad, si· 
lua1la en un mogote frontero al castillejo que ·ocupaban nues· 
tras tropas, con grande algazara de denuestos y amenazas de 
que pronto serian todos degollados porque babia llegado su li· 
bertador Bolívar con grandes fuerzas. Esta noticia que confir· 
maba la que tenia la gente española lle que en la Isla de Sa11to 
Domingo y Callos de San Luis se org·anizaba una grande espedi· 
cion mandada por Bolivar, despertó los temores y avivó los in· 
genios. ALDAMA, maliciando lo cierto, sin perder instante y de 
acuerdo con el gobernador, dispuso con Lodo sigilo clavar y des· 
muüonar los pocos cationes del fuerlecillo é inutilizar las mu· 
niciones que, á falta de caballería no se pudieran llevará hom­
bros por la poca tropa; y en la misma noche, sin que ni ella lo en­
tendiera, sacándola de los puertos donde hacia perpétuo servicio 
la puso en marcha á Pampatár. Salvóse así de aquel riesgo la 
~uarnicion de Margarita por la in:.ip1·eciable prudencia del que 
imaginó y realizó esta operacion, pues de lo coutrario hubiera si­
do sacrificada dentro de la capital, hallándose, como so lrnllaba, 
cerrada por todas partes, sin vive1·es, cogida la salida del puei·· 
to y bloqueado éste por la escuadra enemiga. Llegadas á él las 
trop;ls á la madrugada siguiente constl'Uyeron en 24 horas, oti·os 
tantós reductos y puestos fortificados á lo largo de las colinas 
que le rodean. en cuyo centro babia un pequeño castillo: de esta 
manera [H'Otegiéndose unos á otros , podia nquel puñado de v:.i-
1;entes vender caras sus vidas. ó dar tiempo á que del Continente 
llegára socorro. · 

En el propio dia fondeó una goleta española que. coníl.1·man­
do la noticia de los desembarcos insurgentes, justificó las medi· 
c\n$ renliz~dus por la prevision de ALDAMA. Huhieru éste podido 
con lot1 oficiales y purte de tropa ·que cupiem en lu goleta y en 
oh'o pequeño buque que tambien babia anclado, huir y salvarse 
en Costa Firme ; pero prefirió no abandonar á uno solo de sus 
bravos compañeros y despachó á los barcos con aviso al Capitan 
General de Venezuela pintándole su siluacion. De esta manera 
se renovó, aunque en pequeño, el colobre rasgo de Hernan Cor· 
tés cuando quemó las naves. 

Quedaron los españoles en Pampalár ·bloqueados de la parte 
de tierra por numerosos enemigos dominadores de la Isla hasta 
sus mismas trincheras y de la del mar por una escuadra insurgen· 
te, que antes de cerrar el dia, se dejó ver haciendo espeso cmce­
ro. Lo escaso de provisiones de los almacenes del puerto, les obli· 
gó á hacer pesq11eras con el auxilio de algunos fieles Guaiqueries, 
que era como llamaban á los pescadores indios de aquella costa, 
Y les sirvieron de casi esclusivo alimento. Muchos dias transcur­
rie~on sjn aviso, declinando el ánimo al considerar que el buque 
mensagero podia haber sido presa de la escuadra y que ningunos 
nu~ilios teman que esperar; entonces se hizo serio consejo en que 
se ucordó que el coronel AL0.u1~ acometiese el arresto de ÍI' al 
Continent~ á proporcionarlos: aceptó la comision y acompalia· 
do del cap1tan de, lja1·bastro Arana y tres dragones, se hizo al 
. ri;i.nr . ~n altíl noche en un lanchon pescador que guiaban cuatro 
gqaiq ~ri~, y Quando e1 cmcero insurgente se hacia afuera. 

, ~le~o al a1nanecer á la isleta desierta de Coches, donde entran-
40 a brazo~ el lancbon á tierra, le cubrieron con ramas, y asi 
ocultos pas~on el dia viendo de continuo deslizarse por el ca­
nal las naves insurgentes. En la nueva noche atravesaron los 
espafioles no sin ~ozobra, el ancho Freo, y saltaron en tierra 
firme por cualquiera parl.e. · - · 

Lo deshabitado de aquel país y la privacion de toda vereda, 
era un nuevo obstáculo que babia que superar: rompieron los 
viageros á la Yen tura la marcha que les cer1-aba lo espeso de los 
bosques ante-diluvianos de manzanillos, árboles y ramagcs: su-,, 
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bian los guaiqueries á lo mas empinado para buscar direccion, 
tomando la que imaginaban preferible y consenliiln los impe­
dimentos de la tierra. Abriéndose calle con las espa<las, huyen­
do de temibles abisperos y rendidos de ·~ansancio llegaron á m1 
conuco ó barraca india, que fue su buena dicha, pues les en· 
caminó al Golfo de Cariaco, distante corlas leguas. 

Dosdo allí hizo At.nAMA regresar ó. los pcscadol'os con la 1101.i· 
cia de su arribo·y salvacion á los de la Isla, man~ándoles lam· 
bien con horas de intervalo, lres flecheras con provisiones, y 
se trasladó al cercano Cumaná. No estaba allí el gobernador de 
la provincia y se encargó del mando·; halló en sus aguas á la go· 
lela mensagera, tt·es ó cuatro buques mercantes, y varias fleche· 
1·as que mandaba un fiel y atrevido mariuo del pais llamado Guer· 
rero. El primer cuidado de ALDAMA, fue mmar los mercantes, 
y con la goleta y flecheras hacer una escuadrilla que salvase ú 
sus amigos de la Margarita. Antes <le que esto tuviera lugar hu· 
bo de marcharse apresuradamente á la provincia lle Llal'celona 
amngada de grave conflicto. Monpgas, general insurgente, ha­
bia organizado muchas fuerzas en los Llanos altos, batido las 
costas que mandaba un lal Lopez y se dirig'ia á Ilm·celona. 

Llegado ú ella ALDAlllA y suponiendo que los restos dal Lopcz 
recalarían por Clarines á las Costas de l'fritu , se dirigió á dicho 
punto con su eseolta de dragones y !Jalló en Clarines ú Lo pez cou 
dos docenas de su dispersa gente. Haciendo al amanecer uua 
descubierta, regresó esla, acosada por la vanguardia de Alona· 
gas, que venia con el grueso de su tropa. Salió Ai.oAMA con la 
suya y restos de Lo pez, impotentes para toda resistencia: atra· 
vesaron los pantanos que hay á lu salida del pueblo y no sin cam· 
bia1· algunas cuchilladas, ganaron la costa; trnspasaron el cauda· 
loso rio de Clarines en unos congos, que po1· casualidau baja· 
ban por él, y libres, sin mas pérdida que la de un drngon, se 
dirigieron á Caracas, como capital mas próxima. Entonces supo 
ALDAMA la sqlvacion de los de Margarita en la escuadra que el 
habia improvisado en Cumaná. 

Evacuada esta Isla por los españoles, Bolívar con los generales 
Al'izmendi Frey tes, Ri vas y olros y e~pedicion de los Callos, vi­
nose de repente, ocupó la desguarnecida Barcelona y la fortificó. 
Piar, el mulato francés , con otras fuerzas penett·ó en la Guayana, 
degolló los destacamentos' que alli había y á cuantos llevaban 
nombre español, inclusos los misioneros, y seíioreó toda In pro­
vincia. Morillo, se hallaba con parte de las fuerzas espediciona· 
rias en el virninato de Santa F~. tomada CarLagena. 

Jlforó reuniendo eu Caracas las pocas · con •1ue podia contar, 
para resistir á la invasion insurgente, formó dos d1\l is iones Je ú 
1500 homb1·es; la de vanguardiil de gente indígena á las urtle­
nes del brigadim· D. Francisco Tomás Morales, y la de reserva ú 
las del co1·onel ALDAMA compnesta de espafloles, conlianclo el 
mando superior de ambas, al b1·igadier D. Pa ::>cual lleal, Lajo la 
denominacion de ejercito de Oriente. 

Esperando ALDAMA la reunion de este con su regimiento en nua 
aldea de los Llanos, SUJIO que un antiguo gu l'e recorrria las i11-
mediaciones, on re.behon. Era el comandante Jllachado, zam­
bo de origen, de fabuloso valor y fetocidad, y cuyo renomlm1 
llenó de estupor á cuantos no siguieron sus ideas; hasta á su 
padre, viejo indio, babia puesto de rodillas y disparádolc sn 
trabuco con propósito cierto ó fingido de cl:.irl~ muerte. I~ra de 
temerse que Boliva1· y gente lle Barcelona lo atragera como a11· 
xilíar del mas grancle interés. ALDi\MA parn evitado , y cou­
fiado en su estrella, calculó ganal'lo para la causa real, y des· 
preciando que le pudiera asesina1· como lo babia lrncho co11 
muchos cientos de personas, marchóse solo al encuentro del te· 
mible Zambo ; ti·opezó con él en un conúco, le habló la lengua 
que preocupa á los valientes, y le fascinó la indiferencia co 11 
que ALDAMA oia las sangrientas indirnctas sobre la situacion en 
que le babia colocado su imp1·udente confianza. El reLelde S\l 

hizo amigo presentándose en el ejército , con todos los escogi­
dos 'tigres, mas que hombres, que le seguían. Al poco tiempo 
hubo de matársele como á una mbiosa fiera, cerrado con en¡;a­
ilo en una habitacion y disparándole por los altos. porque se 
obstinó en uno de sus frecuentes accesos de frenesí , en ucorno· 
ter al gefe español á cuyas órdenes estaba: 

Heunido el ejé1·cito de Oriente marchó sobre Barcelona í)tH· 
hubiera acaso tomado, sino lo estorbára el enemigo con saga'.!, 
estratagema. Cojióse á un oficial confidente du Bolívar, con ¡die­
gos á los generales Madüo y Piar, á quienes se suponía en mar­
cha desde el interfor, en proteccion de Ba1·celona . .No era asi . 
porque el ~Iariño estaba en la ciudad misma y Piar en la Gtlilya · 
na~ como hemos referido. A tal engaño el brig·adim· D. Pascual 
lleal temiendo el golpe por la espalda de los insurgentes , se n'­
plegó á un terreno cercano llamado el Juncal. cuyas inmcdi'.1 -
ciones pantanosas le aislan y hacen asi mas defendible. Toda rn1 
para mayor seguridad y con el objeto de poder racionar la tropa 
se retiró á Clarines, siete leguas de Barcelona, propo1·cionarnlo 
de esta manera ocasion para que Dolivai·, muchos gefes y estnllo 
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ma~or se &v~di~sert ,1que· fué el pt'opósito de la falaz industria. pudo alcanzar despues de un comba le que duró todo el dia' por 
•cqmq.el tiempotposterior lo demosLró. ' • que la gcn~e española.peleaba al descubierto, y ~oniu la i11s11r· 

1 l\aal petdió el mando, ,qúe se confió al gefe de la division gente una inllmta só1·1e di;) puestos y nlturus fol'l.íllcnilas y m·Li· 
de Tiis~rva 'ALD.uu. el de la de vanguardia Moralus ero Dri¡;adier, Hadas desdo las que diozmab~ á aquella impuuemenl.e: queda-

' y~ re~lntiÓ ' JlO · sin razon; pero sus pocos h/1 bitos do d1scipli· ron en el campo muchos olleiales y fuerou Jwridqs los .l:lrigadie· 
l)a la hicieron ol»rar con ton poco cordura en palabras y obras, res t:anlerac y ALDAMA. 1 

que len i la primera noche ya se produjo numerosa dese1·cion 1 lmpenetrable por aquel lado el paso al No1'Lo de la Isla re­
de la g6J1te del país que él mandaba. En situacion tan crítica, gresó el ejé1·cito á Pampatár. La escuadra marchó á las aguas 
Au1'"'~ lanzó ni Morales con la reconvencion y amenaza mas del Norte para ponerse en contacto con las fuerzas <le , tierra 
seria; se ipresentó en medio de la vanguardia; organizó la c~ian.do estas se apoderasen de aquella , costa. Ei·a. pues, pre­
persecucion de los desertores de los que se cojieron 50 ó 60; c1so u· al Norte: para logral'lo, se acordo 1lanquear la Isla por 
dlóles por jueces á ·sus mismos compaiieros y todos fueron fu· el pue1'lo de San Juan a la izquierda de la Asuncion, y cuyo pa~ 
silodos, p1·oduciendo este golpe de ene1·gia el mayor entusias· so con razon se ·supuso bien defendido. El General en gefe con 
mo en las tropas que prorrumpieron en vivas á su general : así la mayor parle de las tropas se quedó en el pueblo que dá uom­
Jlamnban á ALDAMA. Aprovechandose de aquella impresion feliz, b.re al puerto, encargando al Brigadier ALDAMA que lo ocupase 
marchó este sin vacilar sohre Barcelona y la tomó. Los enemigos con cuatro batallones. Tomó este sin gran 1·esislencia la altura~ 
en . número de unos i500 á las órdenes de los generales llivas supera11do un camino hondo cuyos flancos eran espesos b6sques 
y Ii'reytes se concentraron al fuerte con las mugeres é hijos <le y matorrales: alli tropezó con los enemigos en gran número , es· 
Jos principales, juzgándose allí seguros y dispuestos á la defen· tablec1éndose una batalla cuyos fuegos duraron desde las once de 
samas tenáz. 'Penian cañones y todas las aspilleras cubiertas de la mañana hasta las cuatro de la tarde; rechazandose siempre á 
modo que no era posible aproximarse sin. una mu orle casi eviden· los insurgentes: á dicha hora se abrieron las nubes en espeso 
le. Carecía AtoAMA de todo recurso parH un asalto: no lenia.provi- raudal de lluvia IJUO, apa~ando los fuegos do todos. vino á uspo· 
siones mas que para cinco dias., y e1·a preciso aprovechar los nei· á la gente española a las cargas de Ja caballeria enemiga, 
instantes. Corre al pié de Barc~lona un río que desagua ú dos sin ninguna con que resistirlas. El Hrigadier ALDAMA, compren· 
leguas en el cercano golfo, donde se hallaba una fragata real diendo lo critico de las circunstancias, mandó velozmenleul ba· 
de guerra que' montaba D. 1osé Chacon. gefe de la escuadrilla tallon de Grnnada que conducía el ca pitan D. Aguslin Nogueras, 
de Co:>ta Firme: AtDAMA mandó Lraer de á bordo varias piezas, hoy Mariscal de Campo, formar en columna y que acometiese á la 
que con rarle y sumo trabajo metió en una casa delantera al bayoneta á los escuadrones enemigos que no podían ocupar otro 
fuerte. y cuando estuvo la batería dispuesta y hechos lo& apun. terreno que el camino, por lo inaccesible de los Jlancos. Sulió No­
tes, dispa1·ó rompiendo las b¡;¡las los muros de la propia casa y gueras con noble bizarl'ia al grito de «Viva E~paüan y á Ju carrcrn 
abriendo despues brecha en el fuerte mismo: cuando estuvo embistió á los escuadrones que no osaron resistir rn ataque y se 
esta praeticable, •lanzó ·por ella una columna de granaderos retiraron. Asi concluyó la jornada y al anochecer se presentó .'\fo. 
mandada pan el teniente coronel de la Union D. Joaquín Urreiz- rillo á quien Atn.u1A enteró de sus partic4laridades ; le recomendó 
tieto •1 tomando asi por as11lto el último asilo de los rebeldes, de el balaUon de Granada y á su comandante accidental, al que, ol­
ios' que pel'eci~mn mas1de 600, ya en la arremetida, ya por los ti- vidando antiguos é· injustos og1·avios, se complació en co11l(!1·ir 
ros' de 'la infanterla oportunamente colocada á la espalda cuan- el empleo de comandante en propiedad sobre el campo1 do tia ta. 
do por ella bus.eaban la fuga, ya cayendo ~los que lograban eva. lla, en virtud de delegacion que el Gene~·al le hizo d1Hus 1 fa cuJta. 
dir e~tos riesgos,, bajo los sables de Ja caballería que les esperó des régias. Obtenida esta victoria, siguió el ejército su camino en 
en et campo 'Entre losprisioneros lo fueron los dos generales direccion de la escuadra del Norte. Se babia convenido en no 
Rivqs y F'reytes que luego ajustició el Capitan general en Caracas atacar ningun puesto fortillcado sin ar1tes obtener un completo 
jµzgados en consejo de 'guerra. conocimiento de su estado, pues la espedicion sobre la ca¡1ital. 
1 · Con1moti-vo 1tle tan importante.triunfo el General en gefe di- habia convencido de que sin artillería y dernas útiles. era hacer 
rigió á AtnAM.\' un oficio de gracias sobre manera lisongero, y po· sacrificios costosos y estériles. Sabfose por confusas noticias que 
co despues se le confirió el grado de Brigndier, que se le debía t1.:da la línea de la escuadra estaba defendida fuertemente, como 
por su embarque 1á Ultramar. en vez del de Mariscal de campo c¡'ue por ella llegaban á los enemigos los auxilios del COliltincnle; 
que ya le ~orrcspondia por la toma de Barcelona. Carecía esta pla· asi que marchaba con precaucion el ejército real, ap11oximau­
zn de· subsistencias, y con el objeto de alcanzarlas, despues de de- close á la costa por la izquierda. Se reconoció entonces que á la 
jarla•guornecidallmarchó con·e1 ejército tierra adentro en busca derecha había una quebrada montaña, que caballera salia al mal', 
de g"n~dds. t Cdncluidas la~ provisiones á los dos dias. la gente en cuyas colinas se alzaban diferentes fuertes y parapelos aspi· 
so~re todo los infantes, desmayados de sed y hambre, no po- llerados que se protegían simultáneamente: del opueslo lado 
dian rco'nth;niar Ialuiarcha. · ALnAl\fA. seguido de unos cuantos ca· cortaba la sierra una cuesta rápida que t.13rminaba en unos es· 

¡ · b~Uo\i, ·ayanzó presu.t.osament0 y encontrando una hacienda en tensos pantanos. y en el centro de la ensenada por ro .llanura 
~qqel habia~'8lgunirs 1 r~sesl socorrió con ellas al ejército. antes de la sierra, tenian los enemigos, mirando al mar. uua 

i ~ En dq~ella sazan ~l' gerieral ' Morillo ordenó á ALDUA que se batería protegida por un parapeto de la parte de,tiet'fa.''j' ' 
dirigieseiá. la Gm1yana, n'eometida y ocupada en parte por los in. Sin otro fin que el de reconocer 1bien eiotas obras. murchn 
aurgentes. Gbédeciendo él Brigadier esla órden, emprendió in. Canterac flanqueando la montaña háeia la espalda de lPs pnnta· 
mediatamenie \a ''mnrcha con ' las debidas precauciones: halla. nos, y Morillo con la division de AtoAMA siguió hasta ponerse tlfl 
base 'Ja'!Histb.nte adelantado en ·su mh1·cha, sin que por parte de comµnicacion con nueslra escuadra,, que cruzaba mu.1· afuera. 
los enemig<>sjset•le op'!lsiese dificultad de ningun género; cuan. sín acercarse al alcance de los cañones de la batería y fuertes; 
j d~ ocibió Uhl eapres'o !del General en gefe Morillo. por medio s~ abrigaban ademas· bajo el caballero de dicha monta,ña varias 
de\ 'Cual lé 1preverlin'l'etrocediese iQmediatom~ntc en su auxilio llecberas cañoneras, para con uno y otro oponerse á todp dosem­
porque 11e 'Veia oaall~do d& una horda de negros/ Así lo hizo AL· barco de los españoles. Pero este era necesario porquq los rnn· 
J>.uli!; qUe•al tener la satisfaccion de prestar socorro á su Gene- · chos estaban en las naves; había ·que tomarse por de pronto la 
rnl, tuvo un contratiempo que comp1·ometió gravemente su exis· balería, y encargado ALDAMA de esta opetacion, salió á ejecutar­
tencia, puos cayó con•el caballo, pasando por encim¡l de él todo la con los batallone:> indígena de Clarines y el de Gt·irnada, que 
un escundron y dejandolo sin sentido. Ag1·egóse á esto que le picó entusiasmado con su nuevo comandan Le , asaltó el parapeto á 
en el oído una moscarda. lo cual fué origen de una enfermedad la carrera sin disparar un fusil. Los que le defendían dierou á 
mortal de que se salvó por los remedios que le aplicaron ciertas huir por la playa y cosl!3ra á protegerse en los fuert.ds, persc· 
mugercs indias y por medio de los cuales hubo de sanar no so- guidos por los dos citados batallones. que en ~a ciega embestí-

. Jo del accidente dl3 la cuida. sino tambien del ogusanomiento da tomaron las primeras trincheras. No sabia el Brigadier ALDA~A 
· que Ja picada le produjo en el cerebro. volver atrás, ni podia hacerlo; y cori las restantes fuerzas que 

· El general Morillo, que sentía per.der .en AtDAMA á un gefe ~forillo, viéndole en 'sernejante empeño • le rué onviuntlo. asal­
tan dispuesto para las operaciones, le prodigó los mayores es- tó los fuertes uno tras otro hasta llegar a~ úllimo. A él se iban 
meros ; encargando la constrnccion de un fuerte que llevase su replegando cuanlos se salvaban de los antcl'iorns y conlenia 
riombt•e; ·y hecho se marchó á unir con la espedfoion de Can· 800 ó iOOO hombres resueltos á no desalojarle, porque ni con­
terac. ~edio 'restablecido el Brigadier á los pocos días. siguió Laban con 0L1·0 apoyo, ni esperaban cuartel, ni le querían. AL· 
con ·su division 'ó sénse antiguo ejército de Onenl.e á Bnrcelona , DAM.\ no Lenia uua fuerza unida bastante para trcpal'le por que 
paro desde allí oohcurrir á la reconquista' de la Margarita, se· andaba toda re.partida en los diferentes puntos. y viendo .q ue 
gun lo babia resuelto el General en gefe. · llegaba ..el balallon de la Un ion en columna por la cuesta amba, 

Precedióle este con la fuerza de Cant.erac que desembarcó en y con un corlo auxilio que Canlerac le envió al p1·opio tiempo, 
el pequeño puerto Por la Mar. donde recibió al brigadier AtoAMA. puesto á su cabeza, prepm·ó el asalto. Cayeron al lado suyo los 
Distaba dicho puerto dos leguas del de Pampatár e.n el que ent.ra· dos comandantes de aquel. y otros bizarros españoles: cuando 
ron las fuerzas reunidas por junio de HH 7 abriéndose así aquella 1 ya tocaban los últimos parapetos. se voló un depósito de pólvora 
campaña: Marchó Morillo á apoderarse de la Asuncion. lo IJUe no del fuerte con destrozo y mutilacion de algunos de sus defenso-. 

::· .. 



rl{~; .l~~¡ ~j:!Pl~~ .. c.iw.~4o, Q~J'i.:\ c.o$a no. Ul'l'Ojaban sohl'e las cah~aSi para lle¡<¡ ar acosa.do por delante al h~·ioso , cuerpo. muwl.11!0 p1>r 
d~ , Jp~¡ soM~~o~ .,l9s, 4'µa\lt\$A~!>P.U.C!:1 de. dispararlos y no pudfon,, Morillo, era irresistible al desmemb11ado que pOl' la rQtaguar· 
dp f,flS;S~ÁI' ~ ,1) fü~QIJ)(lft\(\Si,ble, 1uimJp·,, hu.yel'Oll pOl' la pondiOO· din Viinioso d@sdo Jfa11inn!\ .. J\.Ll)AMA¡ ~O CO[ijprenl}iú ·i Y, Ú riesgo 
l9.• f!~µr~j~9s ~ · h~~ifl. l.P& . ¡n:i,u~unwi. N.W.guna evasion le:$ .qu.eJ.a,., de ®i;~gradar al Generul, Yi ¡¡¡l. ph1 d~ ius ~'srnos Q(Wios esc1 ibió 
b4¡¡ J;~R\f)~;~ &~PP.& . c\~litotr;i . ¡i,.a.,;~e . ~spei:áudoles. pero. JjlO• lle-. á Calzf\da .\os nie.dios e.l(l. su concevto ai:Io1.Huhles pal'a que sín 
garon, porque Morillo. que con unos cuanLos.ca..ballos de.su es,- rie$go i:¡e veri.flcase la·· reunioa. P~sp;:icbó 4 \lls confidentes y 
CQ~t~J ... P4.1Pooilla·, @sllti 4\ .\lílfl~í\ lQ· q~1e ucqnloc.ia. lanzóse á . Cal~p¡d,a $iguió li;i diree.aiQn lile ~D~>IA al ilbrigo,de 11 cordillera. 
~llíl~ :Y: w¡q~hUJti ~ J,os, fug.itLi~ q\le.eu. núw.eiio de 600 ~. 700 que· E11te encontró 111 G®eral c¡e1·cn cM\ l~ l1 L1ie11Ln y \o \'llfl~·L1\ lo qun 

· r iltl"cm ll9~llfld.Q 111Ql>A'j1 oli.Ui®·· 1, " • , 1 ht.tbiu hechu:'o~ól<) uquel.Qou efusjou y ~11m se enviuro11 t1uevos 
•• , . 11Jiieq.\r¡a~, ~~vo ,lugai: eili~~ µ~clM>1 . "uon.•oro, gefu do nuestras. omisu1•ios aproba11do l~ dispueij~O ~or ÁLltA.MA., q1w tuvo rn11y 
Q1w1Iu~RQh~l;l'>,peM1.Q0•lab.A~~, cou \a¡:¡ e.ncmigas; ~ Lomó, .y los .feliz r~r¡¡ulit~o, porq1)e 11euniilo$ ;up.bQs, cu~;i·vos dieron ln céle· 
CJM~ · ~1 ~s~o.s 1 h1J.Wtti ~r leffl .que de uqu~llí,1~ l~ ucQsa.l:lan. e.churon. !br~ batullu de I~ Puecta, o u yo t ;iunfo valió a Morillo 1rn título 
\~b~~ l:lO <liJ1tt<lCiQllJ 4e. ,\Q$ ,-J;l.leil-'~&, C.Qucunienllo1 d~ e.sLe mo. 'de. ~larq1.1ó$ •• éllJnque bien ú s1.1~ e¡¡p~ms~s. pues le atravesó una 
d 4 lQ~P~i1JfA$.Y lJUlf~$ ~,a.q¡IA!iU ~ang1 iento drarWt. y Jwí'::if1a hor- 11.un.z~da., (le frerito á espíll<la poii h\ q,ue le sq,1:.ió ~r)as do una 
f~l~ · l\lCtllll~~ll por la .4iv·~ion· ll0J ~dgu.d~1~ .AJ;PUf4 •. sía qrcleuos. t~rci~ ~ . , . . · 
.1;1.1,)mroiUlQ.'f eal.Qllllo qu~ ,l;l, p.i:e~AgJ~~e,a,._ &;1,iquedahaa de un so· 1 '1;1empo era de dar ¡.tl,gun re$p.lrQ a \lU~s~ras 'ropas: Ato AMA 

lo,goJpa .d~kfUid11s1 \Oda,s l¡:¡s. asp.e.ru.¡¡:¡11, de lo¡;. rabelde.s de. la peor del ~scQrbutQ. fm~ á buñiH·se á l~ p1:Qvju~ia do Curacas. y 
1 M:argaiiHn ,¡ rieclu.cidos ªt ~~t1¡ec.LiP1 r~~into1 diel aent1:0 , dJonde algo mej01·ado aunque C()ll la pé11didíl de kQl\1;1 l¡¡¡ denladm•a . se 

l!&CQt~ 111 ~pital deilit.Asuocian. •. fj\\4i' en. l>,rov.a· so lml>iel'a te:- iJ¡i,coJ;po.ró ~l cuol·tel ge.iie1ml 011¡ V íllencir:i. 
Qickt ¡ {(\l~ J'M®l .. cei1r~l\<>.s tQdP1rl~1'1 alUIJ]¡'1ctos por cJ.(j)nde. neci, . -raez r~cbaz~do en la Pu~rta ~e. ~etinó. y $e posesionó de la 
bj~J?~Q1.uoli1>a :~llJJJ.tl!JW qua 1l~ 1 fu.eufl. ..11eal dwrünaha las costas prov.~ncia de. Bau¡na$ í;l,Qandona4., p¡¡1r Calza.da. Pal'a . bafüle en 
~~N Lei1Y •lQ&;~M~w~~llQ.1'1 .@ipuel'lo de .Pa~pruiir. 1 eJla~a fw;mó ua.u cliv~ i.cm á la-s órdene~ qel Bl'igadfor Latorre. 
'· 4Rftfl4jld~l de'U lo hubia i·e~u.e~to de-oh a W.l\DIH'll .. Ll~g"ron.en comQ ijlll& fln~igl~-O, ele la que .\L\'l~Ni\, rrirnnda,Wt In ·~•d>allcria. 

llQl,\Ql~1 1\$. Qi uii '110l1 ~Q11e.~uhll1 lf@~, dQ, qua Huaz •. GUJJ.crul A,lps pQCO!i tl.iAtl en e\ pue]¡)lQ !le C.ogedes ~canzw·on las armas 
~lr~n~mbNft. 1 y Pr.eaid~n~ei u~~pu.e~ 1·[ij11;1,CJU)s 111.UO~ ele la llepU.. i:isp.al\ows. Q~llé)¡ ~PñalU.~$im'~ victoria en <{llQ huyó la ·uumerosa 
blicii ~ ~001U1'll~. i bt\bi& Q1¡g¡µi~odo.1tm \Q jnt.e.11iQl' dei los lJar Clé\.P.alleri-0. OQ.~miga y f1.uu·ou eopados tr41s llat~llones. Lalol'l'e 
uoa ~ (1 i11Mu~i· Ql\Mllüs,, 'il~1 lO& que , dom~~ba..aquellas, qqed9.hel:ifl.o de COQ.~\de1ut.;ion y AW4.1'1A. DCnUó el caballo: des­
enor~1 ·~stttmÜOl}El!> .. 1h1u;~a. l¡;¡i;.,, q.ue baña el Arauca. entonces: pues de c~t~, epc1,1entro pasó coi1 los ~·e~to:¡ de su re0·imiento á 

· ~'.maa.abwu\JiUtes,~ ganado~. y, que:ame.uazaLa. paspndolos, a<;antQnars.e en, los valles de Aragua. 
¡. ". ~ate. *°.br:e ,C~l~~- fl QQffi[U'QlJl~~~r; · In, !>ag-ul.'idud dei la& mismas · ~é.i;fidt1s c.om~inaciones de. la envi~ia 1.acibrwa1·on enlo.nces 

· •" e.aipttllltl&..d.e1~4t'OOJtAL do~ti .btabmn.iqp~dado muy po~a~ fueJrz¡as. la v1da,de\ fü:1gad1er Aµ¡AMA. y log1·ai•on tndJ.Sponudc hasla c1erlo 
Bu.ti o -p.uea ~qrJlltti ® 1 ab~.i;ido~aw · el 1 ~o¡nplem~nto· de la conq,uis. D\l~to con el Gcmeral en ge~ de quie'.O. á, pesar de las honrosas 
La del"1 )liarga;11-ilu11a~mn1 p.oruq . ai~IJldQ , é inl'Jl6~&ari.o~, lleembUill• sa~1sfaqcioni:1~ que obt.uyo ., ~aliicHó )1 1 a,lcaQ.zó pei miso para i·e· 

'Gild~sil~1v\f<tru:foaas. •tn~p.as e.a lla01patá11 llegm11>.n pm· (i;.umaná ái g~~s~J: á· ~ ' PE1nin1>.Qla. qqtcnminacio¡¡ qi¡o, ,np .l'.e;:ifüó 1:1in em. 
Giirae.asi, doru:le'Jllpnilh> o,bJ4JadQ A.iucudlx á lo$ p.Nioc.ip».les p.eli, l?arg "J1a$ta con<r\\.\ida· cv;imp~~\o de. HltQ· en que st; adelanta· 
g;1;0.st! 118.tlWilS .3iOOA oo..!Wlre~. ,y- mavch.t\ á QGllpllft ¡i CF\lalio. r<;111 ~ opi:mwioqe& d~sdf) Q\ in.te•iior C~lílPQZO basta mas allá del 
Z(U de¡á ~ualJ1M.tda~ nu· p,!lQ '\l:ÍUW!lii Q@¡ Ct\n}íUWr, :P,mieloua 1 y Ca;., ~ p W:ª ~ d,E¡l Alt'il !,\CU; ~Qli\C.llil \d,a., es tai y h uU4.n dos e co)) la snl u u 

' 1aeaa . )'l.eJWW1al1B11fga4i t1 ~l.l>~-ká Jíllandar 1 \~ ·interioi:1·de1Bfu1 ne~qidQ. ' ~ CQ~S~~µen~la de tuint.o~ irabajoo y nri)(aciones. hizo . 
tiDílB!:!J Jinaai .ul Al11111~.:wnt.~wm eM<'Hl.P~J/e ~, qu.~ llev~ y: en, usQ del per~so. qu~ tl}Qifl pii1·a regce&~r á su pát11ia, tcrminan­
aque\la teyi.a el ooranel~ ~~udn ,, ,QtllQSi50Q.Q,, ~s~ ~ra . ~l D11iga, 40 a~uí sµs b.ec~Qs. el.o. íll1(lllls· en Co~~.a Pium~ · doucle solo pee· 
~ieft4.u.4.MA!. •géf.& d& lrutli,ReraoiQAe~, t\'\(Uillza.d~: ~Uiuói sus1 fue11z_fü1 senc1ó y proporcionó victorias, sin \ldquii;ir gv;id,o.s ni otras re· 
en Jt-.111unlchwnt'M1 ~t'.l @a;udalllSQ1.rw .• ·llE\COm;ie~do~ con el.las y C?<m1pensq 'l\.\<i un,a 11epu~acion. b11il!¡¡nLe que pudo serl~ fatal en 
do.qunando ,am:Das1~llias¡ .. y,uu b~ta.Uon1 qu6r fonhllco ep. la. dera~ s!l v1age> _p,ue~ e&L\:llfO a p1q¡~ d~:1ea~r e,111¡ mai!W~ de v¡¡r1os cor¡¡a-

1 ' eha1mandad.o porne} biatm!O Qpmnndan'e. n .. Juan 'Jlell-0, lloy Ge. l'lOS J)fol'guriLeJios .. Careci(lndo dt reCl,ll'SOSillletáliqoa para satis· 
~ra~ .iSmt.ewai i.ar..i.a~ tin1ieo CQD¡lo.'i Íilíl.$.iqg,eritei;. . . facer el pasage. hubo d.e1 d,irigir e á la Hab¡.tna poi;' cuyas cajas, 
.-n1CposenyudA e.11t01Jpijll~.~1i>,;~Wlfh · 1 ~ hu.bi.e'1a 11X\dld0. Qpe- de ó~·~e.i;i. de M~rillo y .sobl'e la cQns~gnar:io.n que en ellas Lcnia 

'lla1'1conJéXLtw1aWlque1nu Q(}a ,fii!~1l1.rl~di~ 1&Q:br loa L.\wos;1t1lllpe110 el eJ~rc1Lo ,de Goi>L~ ,li'Jl'lnQ, I.e. fuero1;1 sat1.slechos en plazos semu­
:t(foniUQ"liói 1ó11lleolial 1 B11~g~d.WJ.' ~ 1 ibubu d~ r0p1JIJ.\·la ·por la re$i!!· n.ales l.Q~ l)'.llll:)hQ& ¡¡!canee& que por u sueldo to11 ia ú sn favor. 
~q " te1:14z·1 ~t} ~slo .á ;c~npfüw, , Pll\'U1• IJM~abaudcma.sc e.l. pwn• Esta cn:cu,n 'tíW.~ia p.r1wo~oipnp 1\ Ar~uA tA. 1111H pú¡;ina i111¡iurtm1r 
b . .. 1tefllltf¡as~1lai fllQllllQlO.ll ' d~ . ~~lill ~~euunolJQ ,1, puol.ilo,. u1sludo., Lo 011. ~u b1ogrnl1,11. 1. , 

aijá en el Brinoco. N·tq ei cqniln¡;¡ ,ue.st~n.~~. txr:ipa& se, . re.¡:\legn~e á 1820,·~U L\ Le1•ganlin gallego .ad,elanló 41 lu llahanµ la noticia de 
Bario.aY. lioqiqaniat!AI.~~ S.~l' re.ap.Qnsabla de \o q.u~ pre.sajiaba ha.be.i;s,e J~~;¡.do la Consti~1.1ciqn en. Espaf1a; y _en ' Ll cons1~cue11(tia 
h.;Wia.·li.l)au•rueo ,n~ J>.el'O•Q.UaillcloiefülaipQr..Oa l¡;i11}~ip~ e!l Gieneiral .una reun10,n. de 1iberaJes &cordó f1ac~J\lo CQ~mo en la Isla en lll 
qqe su rep11.gnane.ia . pud,\etll· $flll 1laµii;i.ti de 1<1H'i0.~•H1 , el , 11e(ufll'~o tarde. ~e la.llegada del buque. y se d~cia que e taban designadas 
"de ! San 1Feuaod~.; ii\.LQA.VÍ\.IObed~ciJ), ,. íl86Ír\lrán<toln fl\l.Q le .lleva- perso.qas paq sustituirá las pl.'imeras au~oridatlos. Stipo esto AL· 
l'ia1IÍ efoo.tb· sin ,peli~.r 1lln.isolo homlrne. C.OJUQ, ~Q hií'.Q, , . DAMAen casa de D. Manuel PueQte, co1·qnel de a1'Lillea;ia entonces. 

1 Frundáqdo&.e eoll'l~c.e& e1dn: 11Qce~idad1 de cuv~1·se un afecto des_pues Ge~1eral. quien lleno de la idea de i:¡u deber y confiaclo en. 
eiic01ibútic.o qfü!»:palienip •. pjdió1 y .. obtiivo, l.ioe410ia pat·a retirar- Sl~ rn,tluencia, corrió á oontribui¡¡ por la con ervacion tlcl ó1.·deu 
s,a áJ Sau ~átilo , .. pcim01· pueblo de •Cariacaa. clej~~do el mando pu~hcoi ~~eot.ras que AJ,»A1'fA, c;omo no conoqia á lWClie, mar-
de In .d.i11isio11c át Calzoda..1 qJle mnr,ohó1á ~ari.nAs. ·cho ~on f1l1 prqpiQ obje~o á oh cceríle ni CapiLan general • Cagigal. 
""• ~pl:iéuonse lo 1 ,vQ,t¡Wi~ioa dt\1 A.riP~lt\A, : il,il:i(e el..A p1,11·e lo ~IílHole p~:eocup;i~q coQ la. lec~ura de un~ . Gaa~ta estraorclíinaria 

atl'aT&§d ~a~z :caya~:ooo .íi~ Jwxdll6 ,de. l!OJiB~·e¡¡a, ~n Ca,.l~bi0zoJ rn:;i~r~sa ·e,n, Mé;1dr1d •. en ~¡¡ q,ue se 1ieferia ·el JUram.ento hec~o 
!lfu11eiMe1¡1U.que¡ SU11 1Qaballe.1·111 1 .nlng1.mg .&~ v,.1,01 c¡ib)\g.a,do, a. em· por el ll,ey a, la. Const1tucwn de 1.lH2, pero el. correo no habrn 
pvenderi 11na1 ntirada erL oolumnas. Cf>f'fq(jns y direccioQ die lai llegado Yi se carecia de toda comunicacion de oficio. 
Bu rla.Jlonl'8· g4'11iul~ 'J w.erecidai al11ílJ\~~ · E\l b¡;aw~, Ge.oe,·&l,ma1¡- NipgQnq duda podía quedai¡ c'e la VEJl'l)Cldad del suceso1 ni 
ohand().• por aquellas llanuraa. ri0.dead{i), ¡¡iempre PQil! \os escua.· que,qó,en efecto~ Da el pa.laci,0 ,~ l¡;i¡ plaza ilf:l At.:mus en l ¡¡que .so ha. 
dro.nes de1Paerz, rechazando. k~ ~uuga~ que cliw·fof\l<HJLe le· d,aba ll~1 ~l cuartel de la Fuerza., y er¡¡ aqueJ nrccisp instnnte vióse salir 
sin po~ibilidadude racionai·se, 1 ~ ,con l¡¡~ . sabáDíl& inppn~ia.das en el regimiento que en él se aloj.aba.. dando vLvas á la libe11tad, á 
t-odae dilléo~ionas > e11 1~ 1e~tadu 1mM .'!iohmLo· en que pu.ecle en· la Constitucipn y á su ant¡g1.w. coi¡onel Qui1.,ogrí1 • del q1m lle"uba 

1 
cont11also1uwoJUttpo de toopasr.. [:\el~o y.cawto.andp ent,i;e. uina. una in:iágen ó busto el~ l,lla,po. 4 la punta de 1.111 a\l.Q palo. Otl'o 

· nu\le de.polvo eanbonizad~ i., 1 : . , • , , regimiento venia á securnj;n·l~, ~or el opueis'o 4ngulo1(1nln plaza: 

1 

1 Guanfio estoisupo· Ai.ot.M-Ai en· su ri.l~ÁI'O" olv,idó sv ~·esentimien· ::u.»bos p,rQcec\4m d~ Lqs f1.w,11zps. (W.6 hii:;ieron ql iev4nta1u¡anto de 
f»•ylgll3doando.eha.ootlicto , ~el G.eo.e¡·al,.se$nli9 aunque¡en,fermo, la Isla <le Leon. Ala~mado el Cijpitap o·~neral ú semejnnl.e mn-
de!Sah1 Garlos,rnoB1t~miliaian.oa, qu.e lugu.amecian~ y QOJl otros nifesta.ciop, ep¡\' '@. órdan13s pa1;1,1i que la ~ tropas so uetiraso 11 á sus 

1

, 1 ~Oiqueihall.,.·14~u paa 1sigu.iD aw¡:¡a1nw.d.,ose. dQ ~íl1 ~ordilLarllt bar. cq;o,·~eL~~ ,,,peljo.uo. fueron obedecid4s; !iúposc adema q11 e en el 
6icl1la.llh.ie11.fl ác11ya .llUnto · habil:\. ~COil,QUq-¡,.,.Mo~ij.l.o~ dtl c,u~o sL1yo. : ot1·0 . l,'egimien~o se; barllic:adoba en con trnrio sonlido, al 
del\tin~ 1 q\i ' 1partiq¡uu , S.llbl'.@f, lí\ 1 m.i;ii1c.tia, sor1preQ<HÓ1 it dos pa~o que se lleni\l;la lA pl;iza instantóneamcntc de p11cblu . . \1.11i1.· 

1 
aorúldiinteiMde éüeic~q plie.g.os á , Cª1~~1 ; li:\·1 ~eal~lJd¡ deJ Urigar ~u. coin,prend~ó lo grqve tlE1l1 cqnU¡pto: era indudable qne si Ca· 
diefitel d.8eeo1<W deq11Qil'J ln 1W.uac~QA d~l ,Gel)~~;i,\1 •. )1 <W 1.c;or¡¡oper gigal bajaba se le hubiern atrogl'.\ll1d~ por Jo~t que hubian doso~c· 

· l,a1que.1se •pr,iparaba. arlas Uop~1 UJJYQ · manct~ , q.cpbaba .de cl1?.jar ~Gi(!OiS4 a¡Utouidad; él 110 C)J:'!l· pp,i;~onali)1<m~o cono~ido. 1wro Je 
Ja de.oj.dioooniafol'llU~~¡la:m~e.1 Ó.1 ll~~\q 1\q1q:ili~ggsr ,.füe~eo,í~~e .en p,receq~¡i)i;1i r¡:iputqcüpn1 el~ . ~u~ bqph,1~s. on C~st4 Firmo. y ~in HH· 
ollo&.á Cnl:iado i \'1ma11a. la 1Pu~r~& .l10,f· lp~ 1 Ll.a~~o~ 1 [). 1 CMpnlcl.u& beli · ~e, c.1erbo lo C{l:le pod1•la1 ~or1~eg11,1u" ~a:nzo~o á I~ plnzi1 C(l 11 csr , ¡' 

dBt loe•1enemig0l¡:,, Bil.esla ó.r<;loqes, il•!Jº 1QRe,de1Ma$ .mice;;a- pm¡ipion. Pf3\'0 cletermina,qo á conjumr la t.ormonta. y nc11rc;l11tlo. 
11iamonre1habiá l\01 sAri bnJ.ido.1 DQrqµ~ ~)YA~ basLanle poderosQ, se á.l~ primer¡ll:JandUiil.o t;i1pbore&.11la hizo In.señal d~ redoble coi! 
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la espada que e flia el Lenienlo de na vio O. lguucio t:bucou, uc• cido su efoclo. Unos so dospojnbnn de las prendas miliLarlls vnall 
' • tual Mariscal.de campo. porque se habia dejado la suya, con el embarazosas dejandolas ilobre los bagages:. otro~ se paraban ú 

aturtijmiento·. ~n la casa del Capitan general. descansar ó marchaban cogidos del brazo. y todo~aspeados y des• 
Pr~1tLó 1 at o.ion la tropuorprendidu ¡ mandó la cargar á dis· fallecidos llegaron á la Bisbal. Restablecida la lápida y al regreso. 

ortclQll,. .y obedooló i n.1·011gu11Jola 011lu11cot1 cou 1:1ornuu uuLuru- u1rnroci6 la fuccion por unu moutnfm quo . domina ul pueblo, die· 
li4a~.y.oomo si el caso Cuera ordinario. la encomendó la obliga· parando algunos tiros. No habian ido allí tantos padres de fámi· 
cion en que eslaba de mantener el órden. la integridad y segu· lia á at'riesgar sus personas é intereses. y conociendo Mf\AMA 
rid11d4e la colonia, los fue1·os de los espaüoles y concluyó di· la amargura que les preocupaba .y el mal disimulado miedo que 
eion~o que 1e iba á hacer el jm·omento de la Constitucion del los . facciosos tambien tenian y acreditaban sus movimieptos 
&1,~do. Yn onooheoia, y á lo invocuoion de Al.DAM!. se impro· desconcertados , tranquifüó á la columna asegurandola y res· 
ivisó por la ciudad una íluminacion que obscureció al ilia: dió pondiendo ·de la integriclad de sus vidas con el solo ausilio de 
O.den al regimiento disidente pura que concurr1e110 ul neto; y los 50 caballos y bulto do la infanteria. Asi la llovó sana y salvn 
todos le reconocieron por gafe con aplauso, colocándose á. su la ~ · á Tarragona don<le todos se le dechtra1•011 <le u ti ores de lu oxis· 
do en calidad do ayudantes los citadt)s Puente y Chacon, y el coro· •tencia y proclamaron como g1•a.n capitan. Glol'io. que al dcci1· 

1101 deU'ijo des&acadoenla Cabaña.--Mientras esLo sucedía·, un 1del General ALDAM)., nadie babia obtenido con menor tral1njo. 
numeroso grupo d.e prusan0& invadió el pálacio. y hubo Ai.n.&.MA de A los dos meses de hallarse en Mallmca t'uó nombrado Co ... 
apelará su prestigio para ahuyentarlt., salvando asi al anciano mandante general de la misma provincia'' de 'farragona y Gober· 
General de tan grave riesgo. ·.Admirado éste de la unive,nal obe- nador de Tortosa ,i en· cuyos conceptos hizo salidas nu1nerosas 
diencia que le prestaban todos .• justo apreciador del servicio contra las facciones, rechazándolas y batiéndolas siempre sin 
eminente que estaba haciendo, le entregó un pliego en qul} caso en contrario. 
resignaba el mando y suprema autorldad en él, por conveuir 18'1.5 á Hl29.-A la creacion de los ejércitos, á principios do 
así. (deoia) a) mejor ~ervicio del Rey y de la pátria. i325, se le mombr.ó ·General de la caballeria del prime110 que era 

El juramento á la Constilucion se verificó por las h'opas con el de Cataluña á las. ó1·denes de D. Francisco Espoz y J\fiua y 
l~ solemnidad posible 1 buen órden, enmedio.do las aclama· r:nar·chó á Dar?elona ~ encugai:so de ~~te .mando, que d.oscmpe· 
cwnes del mayor ontusrnt1nto: muntló Ai..0A11u rotu•ur lut1 tropui;, w) cun lu 1:1 ub·H11ipocc1011 dol m11m10 OJorc1lo. 
1mbió nl palacio y devolvió al General su renunoia hecha peda· Entraron loS'franceses en E~paña, y cuando el General 1111 
zos, y pa1·a n~ dlsrninuir ni atenuar el prestigio do Ól:lto, dejó do goofo !:!Upo que ol Mariscal Mo11cey so dirigía sobro la plaza dll 
concqrri11 ·á las juntas y solemnidades civiles y religiosas que su· Tarragona, cormisionó á ALDAMA para s.u dcfcusa. Leniemlo <JH ll 
cedieron despues: . irá ella por mar á causd de eslnr Lodos los pasos y carniuos itl· 

, El 1Umo., Obispoi, las autor•idades y personas mus caracteri· tercepludol:l por los onemigos. Antes de eutrur 011 la c¡¡ pi l.i l '81) 

zada~; le¡colmaro11 á porfia de obsequios y muestras de lamas dirigió á lleus, donde había dejado á su seúora y familia y allí 
[)r~fµnda gi·~titud, 1 cousideróndole como el salvador· do la bla y 1·ecibió un espreso del diputado provincial J\lagriña, que luego 
de los Intereses f vidas de 8U p0blucion. ' lo hu sido dlferenttJs vecos a Córtes .. 0ll que lo IUMlif~tabiJ CIHI 

1 ,1 Embaro(ldo9000 despues al Brigadier !LDiAMA en el bergantin sigilo. que el gefe de las fuerzas qu,:i ope1•aban en ll(¡uella pro· 
R.ayq llegó ~ Cá4iz en el estío de i820 sin. otro contratiempo vincia las .babia di1igid,o desde el Vendr6ll una alocucion1en Ju que 
q~ un horroroso temporal sobre las costas de la J!'lorida. Pidió se calificaba· llegada la:o1}asion die desistir de toda llostilidad. 
y obtuvo. del .gobierno licencia para descansar de tan largas Aw.u1A. no vaciló en la línea de conducta. que tlebia ado11tar: 
campañas;en el1pais natal da sus padres, dQnde tenia alguna fa· por medios Eesenvados comunioó órdenes á los coroneles ele 
mUia que mil vec~s le babia llo1·ado potr muerto. y con ella: es- los cuerpos de aquella division. para que sin atenderá couside· 
tuyo cinc(),Có.seis. meso&. . raciones de ninguna especie se presentaran en la eapüa! il cum· 
·l i , ... , , · f' 1 · 1 1 plir con su deber: todos lo veritioauon asi. t.;ou dichas tropas 
· .f.. ·,, H 1 1 •i ~ 1 . lit. '1 sostuivo la embestida que Monceiy hizo. sobre Ta11ragona. con la 
• , 1 1 ' • ·'~ 1 , fortuna de rechazará los franceses que se retirnl'On á do.s jor· 

,, , {.O~t y t8~2 ......... La insurrecoion que en aquella época afligió á nadas de ella. El Mariscal le e~vio despucs un coronel parla· 
España:. comenzó á manifestarse por el alzamient.o de varias par· mentario , q111e se obstinó e.n que rooibies0 un giran pliego que 
tídas de facoio1os, de las que fué la primera la de un tal Guerg·ué 1 cóntenia las· capitulaciones. de los ejércitos de1 la Bisbal. Mori­
que por Guipúzeoa detenía y robaba con frecuencia al correo. AL· 1 llo ~Dalles teros y le aconsejaban la adhesion. 1\.iwn~MA rei;istió lo· 
DAMA. hizo .de11le Vitoiria una salida en s.u persecucion. lliósele en, da mtcligeocia ep. el concepto1 de 'estar bajo las órdenes, y de 
tonces el maodo del regimien'o de Santiago que estaba en Cór· no poderlas recibir de· ningun otro. q:ne del Capitan general de 
doba, tr.asladándole· inmediaLamente al de Pavía: la tropa de Calalu.ña. Asi eñtendia est0 soldado los 'de·wres de1 su oficio. Re· 
éste se había dejado embriagar por el espíi·itu de liberta<;!> mal suelt~ á sucumbw bajo los escombras de las murallas;~ para no 
~nt.endido, de ~an~Fa. ~u~ su disciplina,es~aba en absoluta rela- lbacer participe ú su esposw de los laonrores de .un asalto; . notó 

· 1ac1em: ya·w ha)»ian rnutibzado sus dos ul!Jmos coroneles cuan· de su euenta un buque nQruego qu01 la condu~o con •su tierno 
do ALDUU. .fue1 á encargarse de él á Lét•ida, do.nde el CapLlan Ge- hijo á Mallorca. No le podía quedar n~nguna duda del resultarlo 
ueral de Cataluña D. Pedro Villacampa. le, envió para separarlo de aquella lucha:. &1 partamentario mismo le dió una prueba 
do la guarnicion. . 1 

1 
desechando l~ escolta que le Qfreció para regresar al cuarlel ge· 

Ifüo su entrlM!~ en ln ciudad el regimiento con tal estruendo , neral: •Nosolror.1• le dijo; somos ahora los pat,·iiotas y V. V. los 
do vivoa y mu4:111ns que atemol'izó al vecindario. Rabiase alojado ,fmMeses aei tiempo "e la guerra de fa Jndependenciifl,: á mi me 
la tropa en la1 casa ; pe.ro el uevo corone• con los auxilios del han 11ec·ibido en los pueblos con repique de campanas, y V. ne­
gobernador D. Joa6 Bellido, hoy Teniente general, dispuso acua11• • cesitaria·un batallon ¡1ara hacer, el mismo tránsito. 
lelorla, á lo que ella opuso tan terca resistencia que hubo de at·· Abierta la prodigiosa correspondencia1de los soldados, halló· 
restar por 1u mi&010 cue11po de guardia á varios sarb'lCntos q11e se se que contenía impresos. de las mismas.capituJacfoJ1es. actos de 
eonst.iluyeron en cabezas de motin. Muchos compromisos sur· la Regencia de Madrid. y sobcei todo,<11HlieJos ~preceptos de sus 
gieron de este aclo de energía. pues se in,eresaroo por lQs sar· familias para que abandonasen las filas" 
gen tos los· que en Madrid y en Ca tal uñ profesaban enlooces las ! Largos fuemn de nairrar los esfuerzos qua ~ ALD~ru hizo para 
id as mas e;rogeradns. pero. aquellos fueron sio embargo cande- cont1ene.r. e.ol:D.Oi l<i> consiguió,'la desereion y con116rvar una actitud 
nud91 (t presidiG. Kncerróae. luego ALDAH.t con el 1·egámiento·en impomµ1te dentro de Tar.ragona: Enbonoes fué llamado á Uarce­
el cuartel; le hizo entender su decidida determinnoion á conse11-· hina pori el General an gafe para concurrir al gran Consejo en 

, van la m¡is severa disciplina que .solo lograrían infringk pas.ando que se iresolviera ei ulterior destino de aquel éjwcilo. Mina. con 
'sobttesu cadáver y la idea de tal erímen impuso á aquellos sol., 'oopia de docmnent.os· espu-so el estado oo que se hollaba España: 
dados que fueron en lo aucesivo un dechado de. subordinacion. la salida del Rey de Cádiz. nombramiento de :puevo gobierno y 

ti Estaba el regimiento destinado á guarne.c.er las Baleares y dieolucwu. del oonstitucional, y por último, las proposiciones ó 
paJI\ embarcarle fué á Tarragona ee.tregando á difereates cuer~ 'ililmitada.s ofertas del Mariscal Moncay para una capitulacion. 
pos aus caballos, ·de los que no c')nservaba mas que unos tre¡uta. EL Cou.seJo .oyó primero el parecer de ALDAMA.. como su vocal 
A1 punto de hacerse á la vela lleg~ la noticia del alzamiento da mas moderno. reducido á esta sencilla fórmula: En ei snruesto 
la· ñmolon de Romagosa en la Bisbai1·, cuya lápida de la Constitu· as #J'We el aobier»o conslitucional. ex1isla de cualquier m.ariern y 

' eion babian destruido.El Gobernador de la plaza no pudiendo re- eu oualqu.i1ms parte, mi1 opi'lt.ion es defended~ hasla perder la 
sist:lr los impulsos de patniotismo del vecindario. formó una co· vid~. ~mpli4ndo con n.unstrosjura.mentos; pero si dicho gobier· 
lampa de naoi~ea e- invitó á ALD!MA par a que saliese mandán· no no e-a:isle, si se ha tn"gtlnizado otro y sid<> reconocido, resistir· 
dola ~on los t.iaballos que aun aooservaba el regimienlio. Compo· le fuera. ca.mbiar nuestra sitl.iaciou de lreales ew facciosos». 

1

1 Dia~en sq origen lallilioianaeionalde propietarios. comercian- . El Consejo por unanimidad: acoodó este votio, y prévias las 
lea J de las mas !lCOmodaas personas. de los pueblos, en gran par· .formalidades neeesarias se es.tendió la mas completa, ámplia y 
te de·piadµlla edad. Salió la columna reb6Sando entusiasmo~ pe- honrosa ca.pituLwion que ka existido en el mundo. garantizan-
110 como.era inevitable. i laii dos leguas el cnnsan.cio babia proiu. do Sl! cumplimiento , ú nombre de uña nacion que habia pelea. 
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do con la Europa entera en defensa de la libertad de los pueblos {)uales se mantuvo indecisa la victoria. Esta se decidió al fin por 
un Mariscal bajo .su juramento y palabra, y á ella se faltó con las tropas de la Reina, pues al caer la tarde se pronunciaron en 

·111engun .y desdoro. retiralln los enemigos. dejando el ca~po que no supieron 
Marchó .Al.DAMA a encargarse de su regimiento á l\Jallorca conservar, y siendo perseguidos ·on resuelta disporsion por los 

ccin un ámplio ·pasaporte del mismo. Moncey, ~ á su llegada en· valles de la espalda del Monte-Jurra hasta hien entrada la noche. 
contró ya hecha la renccion en fa Isla y nombrado pm· su Capi· Costó esta "ictoria 600 hombres entre muertos y heridos, ha-
tan general al Brigadi~r · 'faberner, sobrino de D. Víctor Saez: biéndolo sido ALDAMA en un muslo. 1 
<'si.e á los .pocos.días,, y en .el !mismo en que dió á luz la esposa de Pasóse la noche entera en ·curará los heridos y en agenciar 
AtDAM.\ una niña. le oblig0 á .em~arcurse en mi bote y salir des· los medios de conducirlos á hospitales seguros para lo cual se 
terI!ado·;álbiza, donde despues de1dos meses, se le entregó.su li~ echó mano de· cuanto pudo ser habido en aquellas aldeas que 
cenciá indefinidá para. Vitoria á donde se ·trasladó b'aciendo una fué muy poco. Con prudente pra.vi~ion el General ·a1 principio del 
penosísima marcha ,al traves de Espana .. No son .para 1numera combate, babia dado órden á la · caballeria para que, 'suspen­
das las vejaciones ,r atropellos é insultos que reci1bi.ó del pueblo, diendo su marcha á los Arcos ., se le reuniera inmediatamente, 
prefiriendo _puando podiaiquedarse en malas ventas, á los regís· y aunque esta no pudo hacerlo hasta bien entradu la noche., fuó 
tros é1<inc omodidades de las .poblaciones. Llegó·á .iViloria: la per· sin embargo de gran provecho pues . condujo gran número de 
secucion que alli sufrió le produjo una irritacion 'que le puso á heridos.1 Comprendiendo la faccion lo embar~zos~ que lwhia de 
las puertas del sepulcr<Y. Cuando se. hallaba· en la cama moribun· ser la marcha, presentóse al día siguiente, y hora de la salida de 
do, iban los realistas diariamente á.reoonocer su casa paseando la columna, peró bastaron para cbntenel'la: varias compaflias de 
las ba~onetas de los fusiles hasta· debajo de su ·propia cama. Tres cazadores. que puso al mand.o del bizano .ca pitan ·de la guardia 
años pasó en estas angustias y no siéndole posible perpetuar su D. Ramon Narvaez, hoy Ca pitan General, que rechazó la aco· 
residencia en Vitoria, consiguió por mediacion del Marqués de metida que sin ahililco le hizo escarmentada del día anterior. La 
Zambrano. q.ue¡confesaba serle deudor de fa .vida, permiso para columna cruzó la rivera y atravesó el Ebro por.Lodosa: desde alli 
trasladarse a la oórte aunque impurificado en primera y segunda siguieron ó Logroño los hel'idos protegidos por el rio, y el Gene· 
instancia y p~~vndo de sus Reales despachos. ! ral reBresó á Lel'in, y pueblos de la rivera misma. , 

, ,1 • , 1 , 1 1 • ., , Hullábase en el de Viuna á los pocos días, cuando llogó á sus 
" 11 ') • 11 1· ,,,,, IV, . • 11 '. · 1 , monos un espreso del General Córdoba dirigidoácualesquiera 

' . 1 r. • 1 · .f j , 1.: • 1' '. • ' . . - ge fe de tropas de la Reina. Decíase en él que se hallaba en Maes· 
1830 a 1834.--Continuaba D. JUAN ANTONIO .\LDAMA tranquilo , tú cuya guarnicion babia ido á levantar desde su cuartel gene­

en l\ladrid, si bien reducido á la condicion de paisano, cuando ral de Vilo ria con solos cineo batallones, y que en dicho punto 
tuvo.lugar el natalicio de nuestra augusta Reina. Dispensáronse le tenia bloqueado Zumalacúrregui con triples ó mas fuerzas , 
portan fausto suceso numerosas gracias y á consecuencia de ellas por lo que pedia auxilio. Aunque l\'faestú estaba en la provincia 
por especial ,1lesjgnacion de S.M. devolvióse al Brigadier ALDAMA de Alava, fuera de la demarcacion de ALDAMA, no vaciló cslc en 
su pos1cionmilitar, restituyéodpsele sus despachos, grados y con- acudir al socorro del citado Córdobn.Para llegar allí, ha de alrave· 
decoraciones. 1 Nombrósele poco despues Comandante General sarse el puerlo de Cabredo, que halló ocupado por algunn fu er­
de la provincia de Cuenca, y alli, sin emplear un soldado, con za carlisla, empleando dos horas en desalojarla, que luego le 
el solo auxilio de su actividad, desarmó 14 batallones de :Volun· fueron de suma falta porque no pudo llegar al valle de ToLalina, 
tarios realistas. trasladando á los almacenes de Madrid todo su en cuya estremidad asienla Ma~slú, 1 hasta cerrutla la noche. Alo· 
armamento y ú~iles con sorpresa de. su capitan general D. Gena· jóse la gen le en los primeros lugarcillos del mismo; y el Gene-
110 Quesada. 1 ~ , 1 • 1 ral en la casa que ocupó Zumalacirrregui en persona la noche 

1 .. Levantáronse en Ja provincia algunas facciones, pe1·0 logró anterior y cuyo patron le dijo que cada · siete minutos babia 
destruirlas ó ahuyentarlas instantáneamente. Fué entre ella:o la lenido dicho gefc circunstanciada noticia de su marcha y movi· 
mas considerable la que procedente de Al'agon capitaneaba Car- mientas. Haciase en¡aqucl instnnte consejo en Maeslú y prevalc­
nicer.y constaba de 500 a 600 hombres. ALDA~IA la puso en fuga cía en él el voto de stacai· nlrevidamento las tl'opas en lo mas os­
con ·el auxilio de un batallon que desde Valencin subía á Madrid. cul'o de la noche á sálvese quien pueda, cuando s~ p1:escntó ¡de 
y a~ que hizcrvaciar de rumbo bajo su responsabilidad, é inter- improviso AtDAMA. Su presencia esciló el mayot entusiasmo, 
ná.ndose en seguimiento del enemigo hasta Albarracin, fo causó y al ot1·0 dia de acuerdo los generales, atrav.esnndo las cordi­
considerable númer.o ~e pris,ioneros y desertores. 1 1 · . : lleras inmediatas, subieron á las Amezcuas con 19 batallones 

1 13~5.-+-Piromo:vi~o. al empleo de Mariscal1 de campo en 26 de donde por la imposibilidad de nprovecharlos, , fueron en gran 
enero de ~ste año, (ué encargado de reforza1· el ejército de Navar· parte destruidos los numerosos depósitos, molinos, nlmacenes 
ra con una •division de cinco batallones que recogió en Aragon y y fábricas de útiles de guerra que alli tenían los carlistas. Tt~r­
con los cuales, penetró en aquel país. Su primer servicio en es- minada esta operacion regresaron las tropas con considel'nbJe 
Le punto 'fué e} que :prestó protegiendo, en union de otras fuer· convoy y repasando el Cabrndo. siguienon juntus á Vinm1, ¡de 
zas.,el paso de ciertas tl'opas quo el general Gurrea conducía á donde Córdoba se dirigió á su cuartel general. qued.ando Ar.DA ~ 
la Borunda y con cuyo motivo fueron batidos los enemigos que MA en los pueblos de la Uivera. Poco tiempo despues, de órden 
trataron de impedí~ el movimiento. TermiQado éste felizmente del General en gefe y ministro de la Guerra D. Gerónimo Valdés 
dirigíase á Estella, ceritro de las operaciones en aquella comar- pnsó á Logroño y de allí á Vitoria donde con su div1sion y la de 
ca • . cuando se le presentaron sobre el camino varios comisiona- el General Córdoba se formó un cuerpo do ejército de 24 bala­
dos de este pueblo, pintándole la amargura de su guarnicion llones, que el espresado General ValUés condujo ú las Amezcuas. 
y hospitales que . con dificultad podrían racionarse al siguiente Hé aquí como refiere el mismo General ALDAMA la parle que 
dia. Inmediatamente dispuso AtDAMA acurlir á aquella necesidad tuvo en este importante suceso que ya hemos descrito en o.tro 
y haciendo estracciorr de cuanto halló útil en l~s cercanos pue- lugar. 
blos de la Solana, socorrió á Estella. Sabiendo alli confusamen- nFué el ejército en su direccion por campo penoso , pero 
Le que Zumalacárregui se hallaba hacia 'los Arcos, distante cin· •abierto, hasta que estrechándose quedó en uua vereda an· 
co leguas, salió en su busca. »gostisima como las que los americanos . llama u picas, por la 

Al· pasar por el pueblo de Arroniz que se halla al pié del ele- ))que apenas cabía un hombre y por ella se eotró á la desfila· 
vado· Monite-Ju~ra '. y despues de doblarel recodo que .forma la· es- ))da el batallon de Gerona que iba u la cabeza .. La ~spesura . del 
presada1 montana, . s'upo 1por unas mugeres campesinas que del »negro bosque de sus flancos ocultaba todo oliJeto a los vemlc 
lado opuesto .de: lá cordillera· babia multitud de Voluntarios, y »pasos. , 
efectivamente al punto se dejaron ver algunos en las crestas en· «Comenzáronse á oir tiros sueltos que menudearon gradual­
tre los que se r.econoció· á Zumalacár1·egui y su E. M. ál qne ios- »mcute: el General Valdés deteniéndose en una pequet'ia abra, 
tantánerimente· siguieron sus columnas. No distaban de nuestras »con varios .gefes, ignorando la ocasiou del ruego «vaya V. Gen e· 
tropas dos .tiros de fusil las tlel contrnrio, que ocupaban superio· ral, me dijo: á dirigtr el ataque.» Gi1·é mi .caballo y me fui á cn­
res posiciones; 1y .urgía el momento de resolver . .l\farchaba á la »cargar de las operaciones de un balallon entranch1 solo pot· la pica 
van~uarrdia un ,ba~allon del Rey, .y constituia la retaguardia el »adelante. Sin ver nada, pero oyendo dt'l ceroa el ruido, llegué 
Reguniento ide Gerona que mandaba el coronel Ribero, hoy Te- ná un e.scalon prolongado que para continuarse la senda. se ha· 
niente Gener-a\; 'Eorma el camino una herradura cuyo ·estribo iz· »hia hecho en la cuesta transversal clel terreno ry del que en 
quierdo tl¡lrmina sobre Arroniz: ALDAMA colocándose á la cabeza • ningun caso se pudiera apartar. por el precipicio de la izquicr· 
del .bala}lqn de\ ~11 4irigióse á e&te punto: mas euaudo á él se nda y cortaduras .de la derecha: en esta.parte encontré ya1 algu· 
encarpinubmyrante.sfde\ poder .desplegarse en batalla, bajaron co- nnos soldados que tras los espe8os Lroncos dispar~ban <i vollm· 
mo ray.011 t11esbat.pUon~s enemigos,que le )licieron retl'oced.er con »tad, respondiendo ó los til:os fronteros sin saLer quien los p l."O· 
pérdi~a '.de ll'Jllli 1de .1oien :.hdmbres .' Ribero, colocado al estribo . ))ducia, ni de sus oficiales, ni unos de olro.s, y era imposibl e en 
'zq'ui~rdo,fué ~IJ ·afort~nado. Su .regimiento babia log1:a.do 1'0· )).lo humano r.egularizaJ'ningun movimiento ni tloyidirse * opc­
-0huzar ln1 embestida d~l eneniigo·y•repuesta á su amparo la línea • racion <le ninguna especie. Pam reoonocer lo que aqueHo Qra, 

, soS.tU¡Vo ila dh1is·on uq Inego que ·duró seis horas .1 durante . lasl iitodavia adelanté unos 50 pasos, a'donde v~riapdQ de fi~ura el 
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•pico rompia en pendiente á formar una cuna con la delantera jo el tema del nombre do Leon que la mandaba, arengó ú la cal1i1-
•montoña ¡'limpia ya de bosque y poi: encima de las co~?s de Heria, y entusiasmó á los de la Guardia, ct1yo sereno ~ 1.Hzano 
nlos árboles, vi tO u t t. bnLullones carhstus fo1·matlos en tlileren- Comawlante viontlo vonil'so lu c.'lrga encima, díóla 111 1ispalcli1 y 
.ntes masos. Las guerrillas de ellos eran las que de la parte de reliróse al puso para tomar Lierra y cou un rápido movimien to, so 

• ~acá del barranco, sostenían el fuego con los de Gerona en aque- volvió 'S cargó tan corto y unido que en el acto quedaron ano· 
•lla posicion si tal nombre mere?e. Volví al cita.do escal~11 y allí Hados los enemig·os. Vueltas carai:; huyeron en desorden la cuesta 
»O t!~~ve mns de dos horas, an11nando con mi presenc1a a Jos arriba, y Leon detrás lanceó á cuantos alcanzaba y ostrern:.tt.la· 
•que me vierau, y sil'Vioudo de blunco á los euemig·os que mas mente a los batallones que medio atropellados por lo~ suyos no 
»atrevidos se avanzaban por la vereda y me tlisparalian á tan podían escapar tan ligeros como quisieran. El desl1·ozo fu é grnn· 
• ·orlo trocho, c¡uo sobre verles las faccion(ls del rQ.s trn, calcu- de, y desde entonces para 'siempre la caballeria nuestra superó 
•luba ta ¡mntcrin que me J1uciun. Ni uno tle cuantos se me ucer- á la contraria en cuantos lances proporcionó la gucl't'u. Dosale11· 
»caron dejó do recibir un balazo , incluso el Brigadier D. Anto- tado con este desastre D. Cárlos, quJ'l era el qu~ en pe1·sona con 
•nio Seoanc, hoy Teniente General, que fu é herido en un pió pa· su Cuartel Real vino alli, desistió de su empresa y fué paulali­
»ru quedar lisiado toda su vida. Un respetable capcllan con. celo namente replegándose por aquellas alturas, dejando el campo á 
•religiO'O auxiliaba á los moribundos, y tal espectáculo, auuque la victoriosa division de ALDAMA. Por la opuesta entrada al puc­
»muy edificante, era para mi nada lisongero en tal situacion. blo hizo tambien el enemigo su aco1~~tid~ que fuó rechaza'da por 

· Durante aquellas dos angustiosas horas. la desfilada, que las fuerzas que opol'tunamente dejo nlh ALDAMA. Enterado el 
»Continuó, babia reforzado con tres ó cuatro batallones al de General Córdoba de tan brillante triunfo, le mantló vol verá ~ u s 
»tiorona, y todos entraban en el estruendoso incierto fuego, cantones y al entrar en Viana, recibió á la cnballeria formadas 
•liasta IJUe fué calmando con rapidez de parle de Jos carlistas. las tropas en gran parada y puso á Leon su propia cruz de San 

»El Genernl D. Luis Fernandez de Córdoba llegó entonces y Fernando. ALnAMA obtuvo la graude de la misma órden. 
»viéndome: compariero, me dijo, que atrocidad! quítese V. de ahi t356;- Ocupado en la persecucion de los cuemigos, sostuvo 
y vamos á hacer cualq1tiera cosa para salir de este atasco. con ellos diferentes choques; protegió las obrns de forl.ificacion 

»Pié á tierra entramos en el bosque: el silencio coulrado en la línea del Ega, custodió divo1·sos convoyes y últimn1ue11Le 
»permitió avanzar, y vimos que la faccion l.wbia bajado al !ion- apoyó con la ca.l.Jalloría la ospodicion do Cúrdóva sobre Cirauqui 
»do por su izquierda, dejan~o el cam.ino libro. Le ocuparon los y Mailcru. 
»nuestros lo antes que pudieron, y en la ladera y su continua- En G de abril fué nombrndo Gobernador y comandante rrene- · 
»cion hicieron alto para dar lugar á que continuase la desfilada. ral de la provincia de Tarragona, y en 17 de julio Gober~ador 

•Hendido de hambre. sed y fatiga me dormí sobre un l'ibazo de Barcelona y segundo cabo do Catalu!'la, donde mandaba el Ge­
»hasta que reunidas las fuerzas seguí con la division sin el me- neral Mina, que despues do aliviarse en Francia, estaba en peor 
»DOr estorbo, y acompañado del General en gefe. hácia EsLella estado que cuand0 dejó á Navarra. 
•donde se acabó de entrar á lµs once de la noche.» Por en tonces el pueblo de lfigueras asesinó á su Gobernador 

Levantados los ~ospitales y guarnicion de Estella, ALDAl\IA aprovechándose de que el grueso de tropas de la coma11dancia, 
iicompañó al Goneral Valdés á Pamplona y posteriormente á antlaba en operaciones, y obligando á fo poca rrue Je g-ui.lrned:i i:i 
Vitoria. Causas que no son de este lugar, hicie1·on que ALDA· refugiarse ::il casl illo. l\iina enca1·gó á AL1w1A q11e se constil.uvern 
MA creyese necesario separarse tle las órdenes de Valdés y asi en el lugal' del crímen, que formase caUi>iJ y castiguse it" los 
lo solicitó poi· escrito, ulegu11do falla de salud: pe1·0 el C:cncral tlelincuentes, y para ello marchó sin otro rof1wrzo qno el ele uu 
en gefo le 11Uspew.lió del empleo y dusLinó al caslillo do la Puu- 1111ciu110 soc1·uturio. Lu 1w1·e11idad dol Oon ·1·nl le ¡.,nl 11! del gTlW po· 
bla de Sanabr111. ligrn que en la ciudad co rriera toda autol'idad legítima; huyeron 

El pundonor de ALDAMA le hizo solicilar un Consejo de Guer- aque~los á q~iene~ argüía_ la co1'.cienci~, _la cu usa se for1_nó, y 
ra, que dejase á cada uno en su lugar: el ministro á la sazon, el cnmen uub1era sido cas l1gado smo roc11J1eru J\LJ)AMA. ofic10 del 
m:u·qués de las Amarillas, le contestó crue en observancia de la General en gcfc para rcgl'esar á Barcelona. Jlabíasc ésta sub le· 
disciplina, cumpliese la órden, sin embargo de tomarse muy vado: Mina, graveincnte enfermo, delegó. el mando en A1.DoLA, 
en 11uenta el caso. llecibió ALDAllJA es te mandato en Vallado- que asi allernaba de los riesgos de la gucna á los con!lictos po· 
ljd, donde coincidió el General Có1·doba, nombrado rccien- hticos: en ~a L~·avesia hnlló_ al Gobernador de 'fortosa hu ~ crnlo 
t.emente , en gefe del ejercito y por disposicion de aquel, del prnnunc1am1ento de la cmdatl, cuando nrprnl iba á entrarse 
que despues aprobó el gobiemo, le acomparió al prime!' siLio en el rle la capilal en fuerza del cumplimientn de su deber. Coin· 
de Bilbao. Levantado éste, consulló ALDAMA á S. ·l\1. si se diri- cidió con su ll egada el recibo de la órden de l gobierno para j11-
giria á la Puebla, y á vuelta de correo recibió una lleal .ó1·den rarse la Constitucion 1Lc 1.312. · 
en que se le d,ecia que satisfecha la Reina de sus servicios le Intereses ilegítimos babian prevalecido soLre la mal aealrnla 
destiuaba de nuevo á continuar la guerra. autol'idad, hallábanse amortiguadas las operaciones de la 11·11cr· 

Inauguró su segundo mando en Navarra, con dos triunfos ra, y se había hecuo entender al gobierno <Jiw ésta l.ocal.rn° /1 sn 
con~ra fuerzas muy superiores en .Mendigorria y Sesma, pasan- 1111. No era asi: en ninguna provincia de Ji:::;paúa se. alzó la re­
do despues á Los Arcos, de órden del General en gefe, con el belion mas rudamente; ALDAMA se hizo respetar ; centralizando 
encargo de acopiar grauos y condµcirlos á Lerin y demas cunto- algunas fuerzas castigó á la faccion en Villafronca del Pamtdés 
nes del Ega. y descubrió el estado de las cosas al gobierno. Este, envuelto en 

Dos dias llevaba ÁLDAMA en esta operacion, adoptando cuan- com plicac iones de entonces , relevó á ALDA)IA do Cataluii;1 1111111-­
tas precauciones le sugería su prudencia para no ser sorpren- b1·á ndole Ca pitan general tlc Anda lucia ('1 7 de noviembre tlc 13:ífi). 
dido y batidQ, como juzgaba posible y manifestó al General Cór- De su mando en este distl'Íto solo diremos, que despues <le lrnl.im· 
doba con ' copia de razones. cuando en el tercer dia un batal1on cesado en él, le r.ligió por su Sonador. 
mandado· por D. Froilan Mendez Vigo, que estaba acantonado 1U57 .-En 2i de febrero renunció el mando de Valencia y en 
bajo un toneon que hay eslramurns del pueblo, tuvo que redo- 20 do mayo acep tó el Je Estro madura. Hizo salidas conlra las 
bhr su vigilancia toda la noctie acosado por los aduaueros: AL· facciones que osaban penetrar en el distrito, batiéndolas, y acu 
DAMA no durmió recorriendo sin cesar los puestos avanzados, y chiUó á la de Peg·o con dos docenas <le quintos. En 1ü de n~osto 
al rayar e~ alb~ descubrió alguna g~nte por las alturas de los cor- se le relevó Jel mando, sin que el general lo pueda atJ'i lJuir ;í 
ros de Ja izquierda. otra causa que al hospedage y muestras de afecto que prutlinó 

Estú la vllla de Los Arcos á la est1·emidad de una colina baja ú D. H.amon Narvaez, cuando en desgracia, llqg·ó á Badajoz. l:) 

y prolong~dn, por cuya izquierda vá el comino á la Rivera: á su Por entonces recibió de Bm·celona, corno g·uato rec tict·do 11uc 
frente corre paralela una cordillcrn montai10sa por donde vinie-, le consei·vaba, el título de su Académ,ico dl.l buenas letras. 

· rop los enemigos. ALDAMA. ocupó rápid'amenle la colina, dis- 1358 y 1859.-En ·15 de octubre se lo nombró segunda vez 
puosto á librar Ja batalla en el e pucio intermedio; situó en un Ca pilan general de Andalucía, y en 25 de rr1ayo Co111a111 li11 1t1: 
llano al confin de su espalda, la cuballeria en tlos cuerpos que general de la Guardia Hoal de cubulleriu, y se le declaró gra 11 
se protegiesen de frente y flanco, y se componía de dos escua- cruz de San Hei·menegiltlo. Con dicha Guartlia Heal siili ú ú la 
di·ones de Lanceros de la Guardia completos, y otros dos corlos Mancha, salvó á Ciudad R.eal y ahuyentó á los cnt·li ::ltas er. \'i. 
de Cazadore& de la misma, á las órdenes del Comandante don llarrubia de los Ojos. En 26 do agosto fué encargado del Mi11is­
Diego Leon. Aquel punto e1·a el único en donde podria obrar, y terio de la Guerra con retencion de la comandancia general. 
donde no vaciló que sel'ia buscada por la de D. Cárlos que la es- Una espcrlicion fa cciosa cayó de sorpresa sobre Vullatlolitl , 
cedía en número. Eu el ala derecha y estribo-de Ia·colina por que abandonaron el Capitan general y aulol'idades, y gran cuu · 
donde podría dobla1·se al llano, colocó cuatro piezas rodadas y ílicto amagaba á Custilla. Espartero manil'esló que no podía 
p1·otegidas, poi· un batallon mandado poi· D. Leopoldo Odonell. desprenderse de fuerzas ning-urrns para coutener este golpe, y 

Dispuesto todo empezó la refriega descolgándose diferentes no habiendo otrns que laa del cuerpo de reserva, orguniz;1J1) un 
guel'l'illas por el cerro que empeñaron fuego con las que bajaron Andalucía por el General Narvaez, sin aplicacion en la Mancha 
de la colina, reforzándose unas y otras múluamente· por ambas ya pacificada, se nombró á este Capitan general de Valladolid, 
lineas de batalla. Como había previato ALDA)lA, el mayor empu· cuyo cargo renunció. La sensacion que ést::i y otras contraricdn· 
ge se dirigió contra el ala derecha, por lo que Odonell hubo d,e des produjeron en él ánimo de ALDAMA, le obligaron á solicilar pc r· 
concentrarse sobre la linea, y franca la vuelta al llano enlraroú tinazmente ser sustituido en el ministerio; lo fué pol' el Bri;.,\"a­
los oscundronos enemigos con grita y algazara sostenidos por dier D. Ji' rnncisco lluLert. 
lres batallones, cargando poi· un declive ú la cilneril. ALnAMA l>a- En '13 de octubre fné promovido al empleo tlc 'fE.:-< lll:\TL C;: 

----·-------- -----_________ __________ \ 
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NllnAL; luogo en 12 do fobrorn síl Je nomhrl> Ca pilan ~cnorul de \ c1.llra~11 do la, cal.l<i, y allí. el Comnndnnto <lc' I rnforid0 ba111llon ~ • 19 11' 

los Islas DuJouros; dospuoH 1i11 '24 1l~1 ~1.uvim11Lm1 , 11u Jo ~ru1:1l1!dü u~f~H.t.u con tcl'll.11!1.~u¡ 1:1111111;01:1. qu~ ~u:;, '.1llol11l~1~ ~ ~u l1h'.1l 1'.~. 11'. '. 'ft~ ~ 1. )tl_)' . 
111 dislrito do Grnnacla donde rec1L10 la pn1cLa do e ·tunac1on haL11 8e co11 la .. M1li.c1a y pueblo. De~ (rncs de mis ! econvctH,1011 Ds, .;: ·b»W~i1 IA ~ 

1 · 1' d' . . ·; d 1 'l. 1 Senador se VV., les d1,1e, a sv cuartel, emaerrense en el y 11 0 a gra~cn e $(.?""- ~" 
qne Jºs mal orqumes e 1~1 on, .rr.o~omcn º.e~· ia.s~ .· .. •. den;• l'uéronse y qnc1lé sulo; so 1!10 acorcé> P1~ton1:ct'I o~ ~;1·11 1 · 1"il 1 . r~¡ ~~ 

En Gran~do so negó á coop?1,n1 cou lus n1.i1i.11:1 11• 111~ lt J111LJ.u uuel Lorenzo cu11 escolla 1lc Nuc1onalos: ve111a á s11pl11:arn11· q11 " l'u c>~ t1 
e!1 las elecciones! ~l Gefe ,Poht1co. ~orprn11d1ó al gou1e1·no con en persona á sal val' al bal.allon de la Reina Cobemadora, que .dete111do 
riesgos que no ex1¡.tian, y este env10 en posta al conde de Cleo- en la embocadura de la calle de Postas se hallaba bajo los tiros 1lc c11 a­
nard á encargarse del distrito; quedando admirado de la paz, y tro de Naeíonales apoderados del Principal, gradas de Sa11 Felipe, casa dd 

• órden que reinaba en la provinci11, y del aprecio que se ha.bia conde de ·onat?_Y d~mas de la calle Mayo1· y Pue~·ta del SoL Lus térmi·--
conquistado ALDAMA.. nos con. que cal1hque_ l~ cond.uct.a de Lorenzo no 1mporp .n. p;~ra el easo: 

!840.-En 24 de julio se le nombró <.:apitan general de Casti· Jos Nacionales ?ºn la v1st~ baJa daban i;nue~tra de conveue1t111~nlo y r1•:-; .. 
lla la Nuova y en los dos meses que desempciló esto encargo, peto. füa pr~c1so salvar a, los de la Ile1na C. ohema<loru; 11111 11 1.l' en ol i·a .. 

b · · . •L', l· . , 1 · idc ·aci n bullo de un 1;ol<lado y eche solo por la calle del Arenal . l. orc1 11.u y loi; 
so rev.1meron sucesos que ~erncen pal icu ª1 co i:s 1 0 • Nacionales me sigt1ieron: al desemboca r á la Mayor, retu111 l10 1•. I grito 

Asl los refiere el General. de vivas á la Constitucion j me presenté a aquellos, J d.i'lllól S ;il hom!Jru 
·Y~nian contrastando de tiempo atrás llls partidos, y estaban en el los pasé por delanle de las gradas y casa de Correos y por la calle df' Al­

mas alto grado de exacerbacion: el ruido del descontento amenazaba calá nos dirigitnos al Prado. Ya estaba allí Ja caballcria y arLi ll1 ·r ia . y 
romper en la córte apoyado por su numerosa Milicia nacional, Para cm- en el Pósito, el Provisional: mandé que conservando· éste su cuarl el se 
peorar la situacion se realizo entonces un viaje á Catalui1a de las lleales situase en el suyo la artilleria ; escaloné á los de la Reina en la cut>sLa del 
Personas, quedando en Madrid solamente tres ministros. La guarnicion Retiro y coloqué á la caballería en su ancho patio. A los pocos in omcn ­
se reducía á unos cuantos caballos de la Guardia, un escuadron de arti- tos los del Pósito salieron, oficiales y sol<lados. del brazo de los pa i~ a1 1os 
lleria de Ja misma, y un corto batallon de la Reina Gobernadora. flec,la- haciendo causa comun con el Pronunciamiento. No me 1i11 cd;tl1a ul ra 
mé de todas manera,,s y en todas partes algun refuerzo, y so lo pude oh- iufanteria que el medio batallon de la Heina: con un piqt1l'Ll! as1·g11 rí· 
tener el de dos medios batallones, 1." del Rey y un Prnvisional. la pnerLa de salida en lo 1·ese1'vado , y con Jos antes LlisJ•U e:-i t11 ; rorr1·os 

•En diferentes Consejos de Ministros á que concurrí, solo se me pro- despache avisos á los puntos del distrito donde hahia algunos destn• 
puso para resistir la tormenta, que declarnse á la córte en estado de camcntos, con órden de que se me reu11i1·sen en 'J'ah111co11 , y c11 vir 
sitio; pero soy demasiado severo en la olm\rv1111ci11 do liu1 lcyoi; pum abar- tambio11 un lWl'te del aconlecimi~nlo á Vuleneia, 1londe 1m tw llalw la 
car la responsabilidad de su infraccion: la doctrina reconocida cn t.011· córLe. 
ces, era la de que jamús pudiera llegar esto caso sino jcuando apurados •Oos butallones de Nacionales ocup¡11·011 las cas:1s clo ~ li'd l 11ac 1i li y 
los medios de Ja autoridad civil, se impetrasen los de la militar. para res- Villahermosa, para tenerme en jaque : no calcularon que sob1·aha pre­
t.ablecer el órden. Un escrito erudito del auditor D. Jos¿ Maro lo, des- vencion para quien abandonado de todos, ünicam 111e pod ia c¡1i111111•ai· al­
pues Ministro del Tribunal supremo de Guerra, demostraba que ningun gu11as casa~. sacrificar á uu puilado de l ealc~ y morir cm;a11grenlat.l o y 
ministerio fué poderoso para proteger á los ge fes milítares acusados maldecido estérilmente por r•ropios y estraflos. 
ante el Congreso como infractores, por haber puesto á Madrid en estado •La junta JJrovisional creada en el instante , me dirigió ofkios im ilan­
cscepcional. Ademas, para SO!'; lener dicha resolucion , era necesaria una dome á toma r parle cu sus disposiciones: los rechace\ , la hi ce rcspo ns a­
fu erza armada de que se carecía: los numerosos descontentos hubieran Lle de las desg racias que sobrevinieran, y rccome1Hlú al in o fi·11~ i1' 0 vc ­
despreciado una amenaza estéril, y huhiera quedado el prestigio de la cindario; en La! situacion permanecí el resto de aquel dia, con d desc11-
antoridarl. sobre vt)ncido, vilipendiado: la Milicia nacional no depend ía gailo y desconsuelo de que solo me ofrecieran su apoyo tl'cs pc•rsonas , 
de mis órdenes, sino de las del Alcalde primero. · entre las r¡ue estaba el venerable duque •. le Castl'Otcri·eflo. Pllr la no che 

•No me era dado hacer pl'Odijios: lo único que podia ofrecer y ofre- dispuse salir por Ja puerta de lo resm·vado: al veri5carlo vino el gcfe del 
cí en holocausto de la disciplina , fué el sacrificio de mi persona, pero batallon Ileina Gobernadora á manifestarme, que éste desde la cuesta t.lel 
como corta defensa para tamafio empei10, supliqué se me eximiese del lletiro, sehabia unido á los Nacionales y así con la caballeria y arli lleria 
mando. U. Diego Entrena renunció la gefalu1·a política il vista del tene- de la Guardia, unica, escasa, pero fiel tropa que me quedaba, sal í á la 
broso espectáculo que se rreparaba y el Gobernador general lluerens alta hora de.lás doce camino ele Tal'Uncon. A este punto acudieron los cor­
se encargó del mando cívi . Yo preferí sucumbir honrosamente á aban- Los destacamentos que convoqué desde el Retíro é hicieron su viilje 
donar un (lUesto que alguien babia de llenar, porque aunque no me han en valde, porque desde sus cantones se fuel'On al Pronunciamiento. J.), 
gustado,, Jamas cejé ante los pelígros. Resuelto a mi propio sacrificio Narciso Clavería condujo luego tres ó cuatro batallones desde Va lencia, 
adopté cuantos medios estuvieron en mi poder: hice imprimir el bando con los que formé un cuerpo dísciplinado que entregué con el mando del 
de estado de sitio para tenerle á punto en la coyuntura; senalé á los distrito, á los pocos ciias. a D. Diego Leon . 
cuerpos de la limitada guarn\cion los puntos que habían de cubrir sin »En ()de setiembre fuí nombrado Capitan General de Granada, á 
otra órden, en caso de alarma, y lo fueron, á los del Rey , la plaza de donde no pudn ir. porque como Ja ma¡or parte de E pana, . e babia le . 
Oriente para p1·oteger los deshabitados Palacios de S. 1\1. y los ministe- vantado y manejaba por una junta. En l'arancon, supe que m11cho gefes 
rios; el Principal y Puerta del Sol, como centro de operaciones , á los de los cuerpos de ~Iadrid se di sputaron la primaci~ en ahallll un.1rure; lei 
de la Reina Gobernadora; el P1·ado, it la caballería y artilleria, apoya· las mas duras calificaciones por la conducta austura que lwliill olis1'rva­
das por el Provisional, cuyo cuartel era el Pósito: as1 quedaba cortada la do; los periódicos ridiculizaron mi alocu cion ii la Guanlfo en gral itllll de 
pobli,icion y en mejor' aptitud para acudirá los peligros hasta en sus con- su Lidehdad, y por último dieron Ja fausta noticio .J e 1¡110 liali1a -ido 1bl' · 

fines. Env1e al Retiro, último punto en que presagié deberme apoyar, á siuado por mi propia tropa ¡Atroz calumnia á los r¡uc l'ueron mouclo 1le 
cuatro cocteos con que trasmitir avisos al esterior, y por úllimo mandé subordinacion ! "Con pasaporte para el estrangeto que me ren11t. ió el mi­
á los subalternos que no se separasen de la capitania general á ninguna nistro de la Gue~ra, General Azpiroz, marché á Valencia escnsando en-
b11ra, para estar dispuestos á recibir órdenes. : trar en las poblaciones, porque mi presencia co11tra tl ecia lus regocijo 

•Las infiqitas denuncias que de contínuo recibia por mis partícula- que se tributaban al General Esparlero, de \'uelta de Madrid con lo ' 
res relaciones y ningunas por las autoridades, me afirmaban mas y mas l\'Iínistros nuevamente nombrados. Me prescnle ca i tle incóg11iLo á S. )1. 
en el convencimiento de que la revolucion iba á estallar. la Reina Gobernadora pidiendol3 (sin exito) un asi lo en el mbmo lrn<1ue 

»Para asaltar una brecha solo se necesita un valor muy comun, ·en que se fué á Marsella; lo hice al General Esparlero al 111.1e debí la aten­
pues queda la gloría despucs dl~ la vi,Ja; pero no lo eR Lanto el del <¡uo cion de ofrecerme pasuport1J y del <(lle 110 h1 c11 uso por 11ue tc1Lia el de 
8e somete a perderla en el vano empeílo de avasallar sin recursos á la Azpiroz; ma1·chamlome 011 un vapor a l~ l'an cia sin otro consuelo que los 
opinion armada y compacta de un estPnso pueblo. Pu es este aspiré yo á abrazos de mi hijo único que me acompailó á bordo. • 
merecer, ¡triste condicion de la obediencia militar! Llegó el Lremendo El General ALDAMA, abiertas las Córtes se presentó en el Sc-
dia Primero de Setiemb1"e: desde por la mailana circulaba la_ noticia de 
la proximidad del rompimiento; previne al Gel'e Político quo sin per- nado donde le llamaba su tl eber. Algunos despt•eciaLle creyeron 
elida de momento me anunciase el menor accidente que ocurriera, oLra meritoria su asesinato y luvo aquel ocasion y muchos avi­
vestí de uniforme, puse en mi bolsillo las veinte onzas de oro, quepo- sos para convcnce1·se de que lo iban ó. ejecu l<.ll': resignado ;í tan 
seia, y me constituí en el despacho de la ca1:.1itania general. Al anun- fe1·oz estrella. pidió pasaporte para las Proviucins que le uegú el 
do Je que los tambores de los Nacionales tocaban generala y de que llegente del Rein o cuando se fue á despodil' de él; y por ultim o 
Buerens estaba detenido ·en el Ayuntamiento, monté.á caballo; mi se- logrando que se le olvidase, vivía en el oscurn rnci11l.o 1le su 
cretario D. José Caparrós , me agarró del muslo snplicimdome que no casa , cuando:e1 rninisLl'O D. Agustin Nogueras, víeJ1Llo en la esca­
saliera porque iba á ser victima sin poder cont,1r con un soldado; á lo sez reducido ú lns pocas pagas que cobrnban entonces las cla­
que lerepus(l: ~Sil engaíta v. yo lo soy. y conmigo se puede contar, y si ses pasivas, a su General de la Isla Mal'garito, le nombri) snplen· 
tmcumbo, p11es.ta llevo la mortaja.• Partí con la escolta de lanceros. . 
tambien prevenida de antemano; halle a los del Rey en la plaza de te del Supremo ll'ibunal de Guerra y Mal'ina, y en tal sll.uacion 
Oriente , y á su cabeza marché á la Villa por el camino mas corto: al de- sobl'erinieron los sucesos de 1845. 
sembqcar la calle del Luzon, me dieron el quien vive cuatro Naciono.les Supuestos estos, úl General ALDAMA estaba llamado ú lns mas 
y un.cabo con las armas prepal'Udas: me auelanlé ;. reclamé res peto á elevadas posiciones como triLulo de sus set vicios, de sns riesgos 
mi autoridad y les dije que iba al Ayuntamiento; el cabo envió un indi- y padecimientos; pero no ha sido asi: ignora mos la eausa. A fines 
viduo al átrio de este, cuya puerta se entreabl"ió para que enlrnse el de Ul43 se le ofreció la Capitauia general do Puel'lo Hico á uo11-
Nacio11al, salió un paisano con J'ornitnras y fusil, y sin mas prevencio- de no fu e, sin saber nosol.ros tampoco el motívo: el Ge11enil se ha 
nes, me apuntó y disparó. Esta fué Ja seiial: lus cuatro hombres hicie- abstenido de damos detalles sobre 03 tos particulares, sal.Jen1os 
ron lo mismo, volviendo las cabezas ho1•rorizados de su crimen; oyóse nue se admilió su renuncia .de suplenle del consejo de la G11 crra 
una descarga de los que se ocultaban en las casas de la plazuela, desierta ·1 d 1 ~l d · d 1 · 
á la vista' y caí con el caballo muerto instantáneamente atravesado crá- y que de~de entonces se halla e cuarle en l a l"I ; y conc u1-
nco y pechos de numerosas balas. Aunque contuso del go lpe, me levanté mos esta biog1·afla con las siguientes palab ras <lel Gen~ral. 
ob&ervando que algunos cazadores que venían á la ca!Jeza del batallon »Si algun dia me decido á esc riLi1· delallndamcnle los nelu ~ 
del Rey se pasaron en el acto á los agresores; fui al encuentro Je Ja de' mi vida, demostt·aré que no ·es la , fo1·tuna comu11moul e fruln 
tropa y escolta que tuvo algun caballo herido, y hahian hecho alto a la de los que so consngran al sc1· vicio do su Pútria, » 
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